
LA 

ESPAlÁ MILITAR, 
PERIÓDICO 

DEDICADO AL EJÉRCITO Y MILICLV ISACIOPÍAL. 

D E LA MILICIA NACIOINAL. 

{Tercer articulo.) 

El servicio propio, natural, característico y 

en algún modo institutivo de la Milicia Na­

cional, es el importante que se le atribuye eu 

los artículos 6 2 , 63 y 64 de su Ordenanza: 

los demás servicios que puede prestar deben 

entenderse como auxiliares de los que corres­

ponden á la fuerza del ejército, y desempe­

ñarse por aquella solo á falta de esta. 

Según la clasificación que dejamos indicada 

en nuestro primer artículo, creemos que, fue­

ra de casos estraordinarios, la Guardia Nacio­

nal sedentaria debería ser pmpleada única­

mente en el servicio que se verificase dentro 

de la misma población , como son guardias, 

patrullas, piquetes, etc.; y que convendría que 

el de escoltas, conducción do presos y en je­

neral toda clase de salidas fuesen desempeña­

das por la Guardia Nacional movilizable,mko 

modo de conciliar los intereses privados y so-
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cíales mas numerosos, mas importantes y aten­

dibles, con los efectos y resultados de la ins­

titución jeneral de la fuerza ciudadana. A fin 

de que esta última clase de servicios, que por 

fuerza exije para su desempeño una subvención 

costosa, no dejenere en abuso haciéndose un 

ramo de industria y de utilidad para ciertas 

personas, convendrá que las diputaciones pro­

vinciales ejerzan una incesante vijilancía sobre 

este punto, haciéndose dar cuenta mensual-

mente de los servicios prestados en este con­

cepto, examinando con escrupulosidad su in­

dispensable necesidad, exijiendo la respectiva 

responsabilidad á quien corresponda, y corri-

jiendo ejemplarmente á los que resultasen 

culpables de una mala versación, que, en úl­

timo resultado, viene á gravitar sobre la masa 

d é l a población, ya abrumada por otras mu­

chas contribuciones. 

28 de febrero de 1842, 
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Üs esencial que, esceptas circunstancias tan 

éstrañas y atendibles como fuesen aquellas en 

que peligrase la libertad ó tranquilidad del 

pais, QO se haga de la Guardia Nacional sino 

un, US© mny moderado; no perdiéndose de 

rista que todo estremo lleva indefectiblemente 

consigo un vicio, y que en muchas cosas suce­

de á vec€S que lo que se cree una perfección 

es un defecto. En la institución de que trata­

mos, por ejemplo, acontecerá con frecuencia 

que jóvenes entusiastas, llevados de la mejor 

intención y deseosos de que la Milicia Ciuda­

dana llegue á un alto grado de lucimiento y 

de esplendor, emplearán toda su influencia 

para conducirla á lo ideal: en su caprichosa, 

aunque noble y jenerosa utopia, querrán que 

aquella llegue á igualar al ejército eu aspecto 

militar; querrán que le rivalice en el servicio 

y le supere si es posible en los ejercicios; pero 

el resultado próximo é infalible de esla cxijen-

cia escesiva, ajena de toda aplicación razona­

ble, enteramente fuera de lugar, y sobre todo 

incompatible con la Índole y con los elementos 

orgánicos de semejante corporación, seria que 

haciéndose demasiado onerosa la obligación 

de inscribirse, en ella, sucedeiúa en breve el 

tqdio al fervor y el disgusto á la afición; si­

guiéndose bien pronto á tan fatales síntomas 

la relajación del espíritu que debe animar á 

esta relevante iustitucion, piedra angular del 

sistema.representatiyo. Uno de estos síntomas, 

el massignificativQ y el que mas pronto se de­

clara en la fuerza ciudadana que se sobrecarga 

con un desempeño capaz de perturbar la eco­

nomía de los intereses privados y de las obli­

gaciones sociales de sus individuos, es el de. 

multiplicarse las substituciones en el servicio, 

que le está encargado: es las substituciones 

pueden llegar así á aumentarse insensiblemea-. 

le hasta el punto de transformar dé hecho 

Milicia Nacional en una fuerza mercenaria 

bajo un concepto, y nominal por otro, falsean­

do en ambos el principio constituyente que la 

sostiene y el objeto primordial de su existen­

cia. Muy atento debe estarse pues á este signo 

inminente de decadencia, reduciendo por una 

parte el servicio de la Guardia Nacional al 

grado de exijencia que, sin violencia , sea 

compatible con las atenciones particulares de 

los individuos, y usando por otra de mucha 

parsimonia en la concesión de las substitu­

ciones. 

Aunque no nos hemos propuesto tratar de 

las penas de que, por el carácter militar que 

se les afecta, sean pasibles los individuos de 

la Guardia Nacional, el deseo de que desapa­

rezca en lo sucesivo en todo lo que tenga ca­

rácter de ley, esa manía de dogmatizar, que, 

tan frecuente en los lejisladores de nuestra 

época, les hace confundir á menudo la morali­

dad con el precepto y el consejo con el man­

dato , nos obliga á detenernos, aunque líjera-

mente y de paso, sobre el contesto del artículo 

9 9 , por el cual se previene que los jefes de la 

Milicia IVacional, cualquiera que fuese su 

grado, se conducirán como ciudadanos que 

mandan á otros ciudadanos. 

No dudamos de que este singular articulo, 

si es que artículo pueda llamarse á esta bobe-

ría poética, habrá parecido admirable á mu­

chas jentes; pero nosotros que creemos prosSi-

camenlo que un concepto dramático se halla 

muy fuera de su lugar en un reglamento, y 

quo una frase hueca está muy mal en todas 

partes, diremos francamente que desearíamos 

no ver los testos legales atestados de senti­

mientos fanfarrones y de pensamientos teatra^ 

les de pura ostentación, que si embaucan al 

tonto, solo obtienen del hombre de razón una 

sonrisa desdeñosa de sarcástica compasión. Aun 
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suponiendo que á fuer de máxima, quisiese 

hacerse accesible á la acción reglamentaria esa 

especie de lección de buena crianza, carece­

ría absolutamente de aplicación, por la razón 

de que carece completamente de sentido: en 

efecto nada se infiere de la recomendación de 

conducirse como ciudadanos que mandaii á 

otros ciudadanos; porque el ser ciudadanos 

unos y otros no implica mas que una especie 

de igualdad, la igualdad ante la ley: en cuanto 

á la igualdad absoluta , perdonen VV. por 

Dios; luego que nazca se lo avisaremos: por lo 

que es boy solo se encuentran ciudadanos su­

mamente desiguales en condición y que por 

consiguiente lo son también en la reciprocidad 

de su trato: hay ciudadanos soldados, á quie­

nes los ciudadanos oficiales mandan quizás 

como á ciudadanos, pero como á ciudadanos 

muy inferiores en la escala de la autoridad; 

hay ciudadanos empleados de á ochenta y cua­

renta mil reales anuales, á quienes les sucede 

lo mismo con respecto á los empleadillos de á 

veinte duros mensuales; hay ciudadanos agua­

dores, pocerosi mozos de cordeles que se con­

ducen con poquísima atención con los ciuda­

danos mendigos; hay últimamente una infi­

nidad de ciudadanos mas ó menos graduados 

sobre la escala social, que miran con semblante 

crudo y bestial al que se halla colocado en el 

escalón inferior, y que sonríen anjelícalmente 

al que está encaramado en el superior. En re­

sumen, si bien podía significar algo el decir 

que el jefe se condujera en el caso citado como 

de igual á igual, ningún sentido se saca del 

encargo que en dicho artículo se hace de tra­

tar aquel sus subordinados como ciudadanía 

que manda á otros ciudadanos. El articulillo 

es de la fuerza del que en la Constitución de 

1812 encargaba muy seriamente á los españo­

les el sñr justos y benéficas. ¡ H ! ' iiv:. 

Hemos llegado al último puntó que nos pro­

pusimos tratar, á la grande cuestión de la de­

pendencia del mando de la Guardia Nacional: 

nos tiemblan las carnes al acometerla (al abor­

darla quisimos decir.) Antes todo, declaramos 

que nos parece muy dudoso el poder salir de 

ella; que tal vez asustados por la larga é in­

trincada filiación de sus consecuencias, y te­

merosos de estraviarnos en ellas y de colocar­

nos en un dilema sin efujio, ó , como si dijé­

ramos, entre la espada y la pared, entrevemos 

la posibilidad de que llegue el caso de tener 

que colocar un punto final en donde solo de­

berían ponerse dos puntos, ó punto y coma. 

Si asi sucediere j contamos con que el lector 

tendrá para con nosotros aquella misma in-

duljencia con que acoje en el teatro la discul­

pa de no poderse seguir el segundo ó el tercer 

acto de la pieza anunciada, por haberse puesto 

malo de repente el actor encargado de desem­

peñar el papel del protagonista. 

Al considerar las precauciones adoptadas en 

la Ordenanza de la Milicia. Nacional y en los 

decretos posteriores que le son relativos, para 

evitar que, fuera de casos muy eventuales, 

caiga esta fuerza bajo el mando militar de Ja 

permanente del ejército, se creería que se ha 

tenido por objeto consagrar en algún modela 

independencia de la primera; ó mas bien darle 

una dependencia de diferente orijen, capaz de 

intervenir en los conflictos intestinos y de re­

peler ó neutralizar los esfuerzos de un poder 

descarriado que se hubiese puesto en desacuer­

do con la voluntad nacional. Efectivamente, 

este grandioso objeto ha sido alcanzado feliz­

mente y con admirable mesnra. y atíerto en 

algunas ocasiones, notablemente en setiem­

bre de 1840; y en aquellas hazarosás coyun­

turas la sensatez del pueblo y los escelentes 

elementos de la Guardia Nacional, han-dado 



una completa solución práctica al problema, 

quizá insoluble en teoría, de la dependencia ó 

independencia de su mando. Sin embargo, 

como un contrasentido, una contradicción, una 

falta de enlace, de consecuencia ó de harmo­

nía en la. teoría del gobierno representativo, 

podría falsear sus principios y ocasionar des­

viaciones peligrosas en su marcha, examina­

remos, aunque con circunspección y descon­

fianza, esta difícil cuestión, que hasta hoy ha 

pasado inapercibida, á pesar de que su impor­

tancia la coloca en el primer término de las 

combinaciones polílico-gubernameutales. 

Hase creído, como hemos dicho, que se po-

nia nna pica en Flandes á favor de la inde­

pendencia de la Guardia Nacional, sustrayén­

dola á la influencia directa ó indirecta de la 

autoridad militar; cuando con esta disposición 

(que por otra parte y vencidos por la fuerza 

de los hechos, aplaudimos de todo corazón) 

solo se ha creado nn sofisma, pero un sofisma 

de tomo y lomo , incapaz de resistir al mas 

sencillo raciocinio. E n efecto, la autoridad 

militar no siendo mas que una emanación di­

recta, una delegación inmediata y estricta de 

la del gobierno, claro es que si, atendiendo á 

los principios, tuvo algún objeto meditado y 

consiguiente aquella medida, no ha podido ser 

otro que evitar hasta el punto qne fuese juz­

gado necesario y conveniente , el recibir la 

Milicia Nacional su dirección del poder ejecu­

tivo; sin embargo, por la escala gradual de su 

dependencia, queda, según el titulo 10 de su 

Ordenanza, sujeta sin efujio á este poder en 

términos iguales en la esencia aunque diferen­

tes en la forma; esto es , obedece por último 

resultado al ministerio de la Gobernación en 

vez de ejecutar directamente las órdenes del de 

guerra, y como el gobierno compone por su 

naturaleza una unidad, si bien abstracta, ín- . 
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divisible por fuerza; como es evidente que, así 

en la teoría como en la práctica, esta indivisi­

bilidad es una condición necesaria de su exis­

tencia, hemos de venir indispensablemente A ^ 

parar á la inapeable consecuencia de que, sea S 

qne la Milicia Nacional reciba su impulsión y 

su dirección de la autoridad militar inmediata, 

sea que obedezca solo el mandato de los alcal­

des, el délas autoridades superiores políticas 

locales ó de las diputaciones provinciales, de 

todos modos dependerá del Gobierno. ¿Y de 

quién ha de depender? se nos dirá: escelente 

pregunta, y qne puede tenerse por la mejor 

respuesta á lo que acabamos de decir. Pero 

como uo es lo mismo preguntar que responder, 

y que lo segundo es siempre mas difícil quo lo 

primero, nos disimulará el lector, si como no 

lo dudamos es discreto, el que nos hagamos 

algún tanto de pencas en esta ocasión, y el ! 

que tengamos que soslayar delante de tan for- ' 

midable inlerrogaccion; bien así como lo hace 

una columna de ataque para sustraerse, en el 

campo de batalla, á un fuego mortífero, ó tam­

bién como suele suceder á un orador parla­

mentario cuando, interpretado viva y repeti­

damente en medio de su discurso, columbra la 

necesidad de paralizar su avance y de entrar 

en el ameno campo de las circunlocuciones, 

amphficacíones y reticencias. 

Es verdad que desde la posición en que nos 

hemos detenido á considerar la Guardia Na­

cional, esto es bajo el concepto de la concor­

dancia de su objeto político con la teoría adr 

mitida de su dependencia, vemos á descubierto 

la grave alternativa en que se halla colocada, 

de faltar á aquel ó á esta eu los conflictos po­

líticos, que por nuestra desgracia no son ni 

tan remotos, ni tan poco frecuentes como seria 

de desear. Por fortuna debe tranquilizarnos la 

esperiencia que hemos adquirido: ella nps 



prueba que, eu jeueral, la Guardia Nacional 

ba obrado con un tacto admirable en aquellas 

terribles crisis, señalándose en-distinguir con 

asombrosa sagacidad los intereses mezquinos 

de los partidos, de los de la nación considera­

da en masa; inmóvil, pasiva ante la ruin aji-

lacion de los primeros; enérjica, apasionada 

decidida al ver atacados los últimos. En cuanto 

á nosotros, si bien quisiéramos ver harmoniza-

ilas completamente.las teorías del gobierno re­

presentativo con laimarcba real y positiva de 

los hechos, nada tememos siu embargo de la 

anomalía que dejamos señalada; porque, sin 

le para las banderías, creemos altamente en el 

pronunciamiento unánime del pueblo, y por 

consiguiente en las inspiraciones de la Guardia 

Nacional. 

L. COKSIKÍ. 
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RUTINAS. 

Sin duda todo jefe militar á quien correspon­
dan los honores de lormacion de guardias, tiene 
autoridad para mandarlas retirar. Esta atribu-
eion, aunque nada digan de ella las Ordenanzas 
del ejército, es tan consiguiente y razonable 
'lue hubo de surjir naturaluieute de la condi­
ción del mando, como cosa que le es correlati­
va é inseparable; y que, trasmitida por una tra­
dición que se pierde en la noche de los tiempos, 
subsiste y se conserva en todos los ejércitos, en 
'uedio del torrente desbordado de innovaci»nes 
que cada dia va llevándose alguna parte del 
edilicio gótico formado por el hacinamiento de 
nuestras antiguas instituciones sociales. 

Sin oponernos al uso de esta prerogativa, 
antes bien concediendo que es consecuente, 
racional y necesaria, nos declararemos contra 
su abuso, que, como todos los abusos, de cual­
quiera clase que sean, tiene el doble inconve­
niente de desacreditar las buenas prácticas y 

de sustituir un vicio á una calidad, ó un defec­
to á una perfección. ,1 

Está nmy eu el orden que el jefe que por-
cualquiera causa se vea en la precisión de de­
tenerse mas ó menos tiempo á la vista ó inme­
diación de una guardia que ha formado para 
él , la mande retirar; pues que seria tan cho­
cante como inconsiderado que, fuera de motiv os 
estraordinarios, tolerase que, cou tan fútil ob­
jeto, sufriese aquella fuerza uua incomodidad 
que podría prolongarse indefinidamente y que 
debe evitársele, siempre que bajo cualquier 
concepto no se interese en ella el bieu del ser­
vicio; pero creemos tan impropio como orijinal 
y contradictorio, el mandar continuamente re­
tirar una guardia, aun antes de que llegue á 
formarse, y el formalizarse y aun irritarse si 
tarda un momento en ejecutar esta risible pan­
tomima.. A nuestro entender, desdice altamen­
te de la gravedad de todo jefe militar y de la 
dignidad y compostura que debe observar eu 
su talante, el verle jesticular como uu energú­
meno y bastonear como un tambor mayor cada 
vez que se oye la voz de: ¡guardia] ¡el jefe tal'. 
Esta humildad tardía no es ademas de efecto al­
guno para el prójimo, que solo ve en ella una 
ocasión asida por las greñas, de ostentar superio­
ridad; y, demasiadamente repetida esla demos­
tración, resulta contra la disciplina, pues que eu 
el momento que por cualquier motivo sedetenga 
en telegrafear el mismo jefe, ó algún otro mas 
apático en sus ademanes ó que opine de diver­
sa manera respecto á esta costumbre inveterada, 
se da de este modo lugar á murmuraciones, que 
se hubieran evitado admitiendo siempre en 
todo su completo este honor, que nada tiene de 
personal acia quien se afecta, sino que se rinde 
solo al carácter militar del sugeto á quien cor­
responda. Bien sabido es que la autoridad y la 
consideración jeneral del grado no constituyen 
una propiedad, sino un mero depósito, que ha 
de mantenerse siempre íntegro é intacto; y que 
por lo tanto no debe tolerarse siíjuiera la idea 
de que á ningún individuo militar, cualquiera 
que sea su categoría, le sea permitido envilecer 
ni rebajar en un ápice la autoridad ni el respe-, 
to mandado tributar á un rango de que no es 
sino el usufructuario. Con grande satisfacción 
hemos visto en estos últimos tiempos muchos 
jefes comprender perfectamente esta teoría de 
los honores militares y darle su verdadero va­
lor y aplicación, sufriendo ijue se les formen 
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completamente las guardias, y aprovechando 
esta ocasión para examinar la policía particular 
del soldado y el porte y aire militar de la tropa 
en jeneral. 

La segunda rutina que nos proponemos ata­
car solo existe en teoría, pues que eu el punto 
que vamos á tratar, la práctica, lejos de deje-
nerar eu abuso del principio, le ha al contrario 
correjido, conteniendo y remediando su esceso 
ú, lo que es igual, su estremada aplicación. 
Aludimos aquí á las revistas sucesivas de menor 
á mayor, que, según las Ordenanzas del ejér­
cito, debe sufrir toda formación de tropa, y que 
empezando á practicarse por el cabo, deben cor­
rer por todas las clases sin intermisión ni mas 
término que la del jefe superior que mande el 
todo; de suerte que sí este precepto hubiese de 
observarse como está mandado, tendrían que 
ser revistadas las filas de uu rejimiento lo me­
nos ocho veces antes de dedicarse al objeto de 
su formación ; lo que, teniendo presente que 
estas revistas tienen una proporción numérica 
siempre ascendente, y fijando el término medio 
de duración de cada nna en diez minutos, haría 
subir á mas de cinco cuartos de hora el ínter-' 
medio preliminar necesario para la formación 
de todo rejimiento; dilación monstruosa que 
sobre causar una insoportable molestia á la tro­
pa , prolongaría considerablemente todas las 
funciones del servicio, y las embarazaría de 
continuo con una falta de movilidad compara­
ble solo con la que distingue á las reuniones 
inorganizadas. Conocidas antes de la publica­
ción de nuestras ordenanzas, las viciosas con­
secuencias de esta disposición cuartelera, es 
ciertamente bien estraño que se haya consigna­
do en aquellas; pero como los testos son siem­
pre ineficaces contra las cosas, y las leyes im­
potentes contra los hechos, resultó que, como 
no podía menos de acontecer, se desatendió en 
la práctica lo que sobre el particular se reco­
mendaba en las ordenanzas, aunque no sin el 
grave inconveniente de ponerse en contradic­
ción abierta con ellas, desvirtuándolas forzosa­

mente en esta parte desde el mismo momento 
de su promulgación. 

Esta exijencia reglamentaria debió perjudi­
car á la disciplina, primero: porque substituyó 
necesariamente á una práctica jeneral ajustada 
á la necesidad del caso, una fluctuación inde­
terminada, causada contradictoriamente por el 
temor de faltar á una disposición esplícita de 
la ordenanza y por la imposibilidad de su ob­
servancia; segundo: porque la indisciplina sur-
je siempre con mayor ó menor fuerza de la 
omisión ó transgresión de las órdenes que de­
ben ser obedecidas; tercero; porque en fin sub­
sistiendo en su vigor testual y legal los muchos 
artículos que determinan el orden sucesivo y 
ascendente de las revistas, al paso que se cier­
ran los ojos sobre la inobservancia de esta re­
gla , se constituye de este modo á todas las cla­
ses en una posición falsa, poniéndolas en la 
desventajosa y ridicula alternativa de ser ca­
prichosamente reprendidas, unas veces por 
haber dado cumplimiento en esta -parte á las 
ordenanzas, y otras veces por haber contrave­
nido á ellas. Deseamos qne en la parte regla­
mentaria de las nuevas que se formen, se fijen, 
tanto respecto á este punto como á todos los 
demás que traten de las obligaciones respecti­
vas de todas las clases militares, reglas razo­
nables, ajustadas á las necesidades y bien del 
servicio; sin divagar en perfecciones ideales, en 
minuciosidades impracticables, en exijencias sin 
objeto, y en fin en laspuerihdades sin fin inven­
tadas por el angosto y mezquino espíritu de cuar­
tel; espíritu esencialmente desorganizador, por 
mas que se pretenda lo contrario; espíritu limita­
dísimo, cuyo corto alcance solo se afana en poner 
las cosas pequeñas y de detalles, que ve dema­
siado, en contradicción con las grandes, que no 
llega á columbrar y mucho menos á compren­
der. Deseamos también qne los militares encar­
gados de ese importantísimo trabajo desatien­
dan absolutammente la fatal máxima , demasia­
do jeneralizada por desgracia entre nosotros, 
de que debe exijirse mas, para obtener mcno'Sj 
principio erróneo que sanciona la inobservan­
cia de las leyes y erije en sistema su decaden­
cia. Nosotros al contrario opinamos que solo 
debe mandarse lo estrictamente necesario é in­
dispensable; único medio de que la obediencia 
á aquellas se mantenga intacta, y de que una 
infracción no sirva de preludio y de anteceden­
te á otra infracción, y de poderosa razón para 
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tr desmoiiorando virtualmenle y artículo por 
articulo el código militar, resultado inmiuente 
é infalible de aquella viciosa doctaina, ., . 

Sin duda la exactitud es una de las cualida­
des mas necesarias en la Milicia: de ella pen­
de la movilidad de las tropas y en gran mane­
ra el acierto de las operaciones: tambieu de­
pende de la misma la mayor comodidad y des­
canso del soldado, cuando considerándose la 
exactitud bajo su verdadero punto de vista, se 
consigue mantenerla igualmente distante de dos 
estremos viciosos y á cual mas desventajoso y 
perjudicial, á saber: el llegar tarde, ó prepa­
rarse con escesiva anticipación; siendo así que 
en el primer caso se frustra mas ó menos com­
pletamente el objeto de los movimientos ó for­
maciones, y que en el segundo se causa in-
Iructuosamente en la tropa uu cansancio y una 
molestia que en muchas ocasiones tienen una 
'atal trascendencia para el éxito ulterior de 
las empresas militares. 

Este último vicio es el que nos proponemos 
atacar aquí, porque es el mas inveterado y el 
.que desde largo tiempo pasa inapercibido; su­
cediendo constantemente que , eu vez de ser 
reprendido con severidad, se elojia al contra­
rio por lo común al jefe que llega muy puntual­
mente con su tropa al paraje señalado para la 
reunión jeneral, sin averiguar antes si esta 
exactitud no se ha conseguido, como las mas 
voces sucede, á costa del debido descanso de 
lodas las clases. 

Veamos el efecto que el temor de llegar tar­
de produce casi siempre eu los rejimientos que 
han de concurrir á una asamblea mas ó m e n o s 

distante de sus cuarteles. La orden se da, por 
ejemplo, para que aquellos se hallen en Ma­
drid y en correcta formación á las doce del dia 
en el Prado. Nos concretaremos á un rejimien­
to que esté acantonado en Villaverde, y supon­
dremos sea de caballería , en atención á que 
necesitando de mucho mas tiempo esta arma 
para prepararse qne la infantería, se presenta­
rá, así mas abultado el vicio de las formaciones 
anticipadas. 

Aunque seguro el jefe de aquella tropa de 
que solo necesita de 80 minutos para andar la 
referida distancia y formar en batalla en el 
paraje señalado, el recelo de llegar de los úl­
timos le hace comunmente aumentar algún 
tiempo al que ha calculado como preciso: su­
pongamos que este aumento sea solo de 20 mi­
nutos, cuyo periodo unido al de arriba com-

Horas . M i n u t o s . 

pone uu total de 1 
Mezclándose siempre á todas 

las faenas preparatorias el mismo 
temor de caer en falta, se calcu­
lan para las formaciones previas, 
para las listas y revistas indispen­
sables, hasta el momento de em­
prender la marcha, lo menos. . . 1 

Para la colocación del equipo 
y grupas en el caballo i 

Para dar el pienso y ensillar. . 1 
Desde el primer toque, para 

vestirse la tropa y hacer el pienso. 
El tiempo total de duración de 

las formaciones generales en Ma­
drid, que, por término medio, se 
anticipan siempre de 2 horas, de­
be calcularse cuando menos en. . 3 

El desfile, cuaudo le hay, tar­
da según sea la fuerza total de la 
tropa que haya de verificarle, pe­
ro por término medio puede cal­
cularse en 1 

Suponiendo que en seguida y 
sin detención alguna se dirijan los 
rejimientos á sus cantones ó cuar­
teles, el que suponemos en Villa-
verde invertirá para llegar á este 
punto 1 

40 

40 

30 

20 

Tolal. 11 10 

Que es decir que este servicio total ocupará 
á la tropa de caballería lo menos por 11 ho­
ras consecutivas, cuando ciñendo todos los ac­
tos á solo el tiempo estrictamente necesario, pu­
do haberse desempeñado en menos de 6, como 
es fácil demostrarlo basta la evidencia. Y no 
se crea que hemos recargado aquella inversión; 
muy al contrario, nos hemos quedado atrás de 
lo que una repetida esperiencia nos he hecho 
conocer. Esta rutina es antigua y se halla pro-
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funtlamenle arraigada: en los años que tras­
currieron desde 1824 a 1830, regimientos de 
caballería hubo que con frecuencia salieron á 
l(j y 18 horas de movimiento continuo por ca­
da formación. 

Este abuso es fatal bajo diversos aspectos: 
ademas de privar sin necesidad á la tropa del 
preciso descanso, la acostumbra á invertir mu­
cho tiempo en aquellos actos que se le debe 
constantemente ojlígar á ijecutar con preste­
za, si se la ha de mantener apta para apron­
tarse en pocos momentos y formar con celeri­
dad, circunstancia sin la cual carecerá siem­
pre de movilidad: los jefes por otra parte pier­
den insensiblemente de este modo el saluda­
ble hábito de valuar y combinar el tiempo con 
el preciso desempeño de las obligaciones; y 
esta fluctuación, eslendíéndose naturalmente á 
los enlaces de los movimientos, llega casi siem­
pre á ser el oríjen de la falta de harmonía y 
concordancia que con tanta frecuencia vemos 
manifestarse en las operaciones militares que 
requieren una grande complicación y precisión 
eu las marchas. 

Para remedio de este mal, es necesario com­
prender que solo puede haber múrilo en la 
exactitud cuando esta tiene por base la preci­
sión: no siendo así, aquella calidad se vuelve 
casi negativa, ó cuando menos solo acredita de 
parte de quien la ejerce nimiedad y poquedad 
de espíritu. La dificultad que hay que vencer 
aquí para el bien del servicio no está en lle­
gar el primero ó con una grande anticipación: 
cualquiera puede fácilmente conseguir este re­
sultado, para el cual no se necesita por cierto 
de una disposición privilegiada: la habilidad 
está, si, en llegar á tiempo, sin haber malo­
grado un solo cuarto de hora demás en los pre­
liminares de la formación final, y también en 
no verse obligado por uu falso cálculo á preci­
pitar ninguno de ellos. Eu una palabra , la 
exactitud, á nuestro entender, so o es digna 
do alabanza cuando, estricta y uniforme en to­
dos los actos, presenta ]ior resultado la distri­
bución precisa, cerrada y bien calculada de un 
periodo cualquiera, sin intervalos desiguales, 
vacíos, iniililes ó caprichosos entre las diversas 
partes que le componen. 

Lo que prolonga indefinidamente las forma­
ciones en Madrid, exíjíendo siempre una con­
siderable anticipación de tiempo para que lle­
guen á perfeccionarse, es la rutina seguida 
hasta hoy de no calcular jamas el terreno que 
han de ocupar las tropas qne deben concurrir 
á ellas, ni por consiguiente tampoco el que, 
según su fuerza, necesita cada cuerpo, con ar­
reglo al orden de batalla o de parada determi­
nado para el caso. Señalado solo el punto en 
que deba apoyarse la derecha de la formación 
total. é inciertas las diversas fracciones sobre 
él que les tocará ocupar en un frente siempre 
dilatado, tienen que colocarse los cuerpos su­
cesivamente , esperando que el que deba pre­
cederles en la línea se halle ya correctamente 
establecido en ella, divagando entretanto so­
bre su prolongación los demás, tropezando unas 
con otras las tropas plegadas todavía en colum­
na, y amontonadas confusamente de manera á 
obstruir frecuentemente toda circulación; in­
convenientes todos que, ademas de causar una 
incomodidad y un cansancio inútiles en las tro­
pas, manifiestan ostensiblemente, con las idas, 
venidas, encuentro, reencuentro y continuas 
contramarchas de estas, un desconcierto que 
hasta las personas menos intelijentcs compren­
den desde luego, y con él una ausencia com­
pleta de todo orden y cálculo, ó un ejemplar 
tan orijinal como inaudito de imprevisión y 
neglijencia; ejemplar que con admirable sere­
nidad y aplomo se repite sin diferencia algu­
na en la capital por lo menos seis ú ocho ve­
ces cada año. ¿Qué cosa mas fácil, sin embar­
go, que ordenar los movimientos de todas las 
tropas que hayan de concurrir á una formación, 
de tal modo qne se evite esta confusión, estas 
marchas encontradas y desordenadas, y esa 
dilación indeterminada qne el retardo del pri­
mer cuerpo que haya de establecer en la línea 
puede llevar á tal punto que llegue á ser incal­
culable la anticipación con que tengan que po­
nerse en movimiento las tropas? Para conse­
guir semejante resultado solo basta observar 
las sencillas reglas siguientes: ' 

1." Conocido el frente y fondo de las unida­
des tácticas de cada arma, asi como los diver­
sos intervalos y distancias que le son afectas, 
saber la fuerza de cada cuerpo y la clase de 
formación que haya de verificarse. 

2.» Calcular por estos datos el frente ó fon­
do que debe ocupar cada cuerpo, según qué 
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haya de formar en batalla ó en columna, y.de­
terminar consiguientemente el punto de apoyo 
de la derecha, izquierda ó cabeza de cada uno, 
ya sea por señales particulares muy distin^ 
las, como por ejemplo un edilicio, la altura-
de una calle ó camino, un árbol ú cualquiera 
otro objeto ostensible y conocido; ó bien por 
medio de ayudantes y guias colocados oportu­
namente. .; ; : ; . : ] : ; ,n : 

3." Indicar á cada cuerpo e l da mi j a o i por el 
eual haya precisamente de dirijirse al punto, 
que deba ocupar en la linea , y combinar 
estas diversas direcciones de manera á evitar, 
en cuanto sea posible, que tcugan puntos de; 
contacto, y sobre todo que se corten. . • • 

•í." Prevenir la hora precisa en que ba de 
verificarse la entrada en linaa;y la correcta: 
formación total. • I r. t- r.rM -^rín^i. 

•̂̂  Por último, establecer la base de lalí-r: 
nea y su prolongación, siempre que el terr 
reno lo permita, ó en caso de que no, preve­
nir con anticipación á los cuerpos las reglas 
<iue hayan de observar para su alineación pari-r. 
ticular. . 
'•iKo pretendemos aquí indicar éstas reglasi 
eomo un hallazgo ó como un descubrimiento, 
peregrino, lo que seria una pedantería y una. 
ridiculez. Medios son estos muy adocenados, y, 
ciertamente distaraos mucho de atribuir á ig­
norancia el que no se practiquen en la ocasión: 
solo los recordamos á fin de que, conociendo, 
todas las clases tanto miUlares como no milita--I 
res^ el objeto jeneral y el enlace necesario de 
ciertas prevenciones al parecer inconexas, in­
conducentes ó inútiles, si se consideran aisla­
damente y concretadas al cuerpo encargado de 
ejecutarlas, no opongan en adelante, cómo con 
demasiada frecuencia sucede, uua resistencia 
de inercia á su ejecución, ó una latitud de in-; 
terpretacion capaz de estorbara entorpecerlas 
combinaciones jenerales. '.-y: 

El medio indolente y cómodo de indicar solo 
el punto de apoyo de derecha ó izquierda de 
una formación, se ha adoptado también con vi­
ciosa jeneralidad para los casos de asamblea dei 
las tropas en el campo, bien sea para ejercicios 
ó para cualquiera otra función del servicio. Es­
tas formaciones, cuya duración es por lo comuni) 
mas efímera que para las de que acabamos dei,' 
tratar, no exijen por lo tanto el que se señalen , 
con anticipación los puntos estremos de apoyo I 
de los'cuerpos; pero si, quo.en lugar de indicar-

TOMO I. i;?>TllUGA 3.'' 

solo el de derecha ó izquierda de la linea ó 
líneas, se elija y marque uno que sea el mas. 
central posible, designando, no tan solo el cuer­
po que le baya de ocupar, sino ademas la frac­
ción que deba fijarse en él, sin olvidar la de-I 
terminación del frente. La prolongación bacién-( 
dose de esle modo duplicada, resultará que la,' 
formación será naturalmente menos progresiva;,, 
y se verificará en la mitad del tiempo necesario, 
para ejecutarla de un estremo á otro. Este mís-j 
mo método es aplicable sin dificultad á una se-| 
gunda y tercera línea; solo que entonces hay, 
que señalar el centro relativo y la distancia, 
respectiva de las lineas que se hallan á rela-
guacdia. de Ja,.primera- : , ¡.h- j 

•i.Mi,-i!¡i-j!,Ji;i .''i ,;ii;,-i-i'RI .i)'l''i¡ii'lij l'j U'KJ 

B i p • , 2y;)i! i i j | i ; íiüb 

ttif. , H . , ..̂  -H,:) .'ikivui onii 
9». :iii\> ii.-.-iniiii lyb aoi-i')'j-iji) ¡ú íI'J oibomtn 

[La sencillez es una condición inseparablql 
del orden y del buen gusto. Esta má.vima a]difj 
cable á todas las cosas, y que llega á ser de, 
rigurosa necesidad en la milicia, ha sido com^J, 

pletamente menospreciada en ella en estos Ú L R ; , 
timos tiempos, en lo relativo á la composición, 
de las comitivas que, en los actos militares P Ú N J 

blicos, acompañan á los jenerales. Demasiado, 
saben estos que la distinción ostensible de sus 
personas se halla interesada en evitar que sean 
confundidas estas en medio de un acompaña­
miento sobradamente numeroso; demasiado 
conocen que el buen orden, asicomo tarabien-, 
el mismo lucimiento de las revistas, R E C O M I E N T . 

dan esta reducción; pero la popularidad que eft 
este pais es característica de todo oficial jencrr 
ral, haciéndoles mirar con induljencia ese co­
nato insaciable de engrosar sin término su sé-
quilo, y por otra parte la vanidad pueril de una' 
infinidad de individuos que á toda costa y de 
todos modos quieren figurar, sacando aquella 
propensión de lodo limite, ha resultado que,, 
ya sea por los efectos de esta ridicula preten­
sión, ya por el deseo de ver de mas cerca las 
filas, ó de sustraerse á las consignas que en se­
mejantes actos tienen comunmente por objeto 
el mantener el público á una conveniente dis­
tancia de la formación, lo cierto es que la co­
mitiva al principio modesta de nuestros jene­
rales, se engruesa al instante cual bola de nieve 

2 
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(jue rüéda desde las alturas, y llega en breve á 
tan descomunal término que, al columbrarla á 
lo lejos, mas bien que por comitiva, se la to­
maría por una columna descarriada que llega 
tarde á la formación: oficiales sueltos, paisanos, 
personas de distinción y personas que carecen 
dé ella, chalanes, lacayos con librea y lacayos 
sin ella, todos aquellos en fin que pueden pro­
curarse algún matalote derrengado invaden el 
puesto señalado para los ayudantes del jene­
ral, se precipitan sobre ellos, los empujan y 
oprimen en todos sentidos; y como ninguno de 
estos obsequiosos caballeros serventes permite 
ni por un ojo de la cara que otro se le adelante, 
resulta de esa pugna constante para ser siem­
pre el primero, un tropel cerrado é informe que 
envuelve bien pronto al mismo jeneral, deján­
dole á veces atrás, estrujándole sin piedad, des­
jarretándole el caballo á fuerza de multiplica­
dos alcances, haciéndole invisible á la tropa 
que reviste, empujándole de mal grado y sin 
remedio en la dirección del huracán que se 
ha formado á su retaguardia, é imposibilitando 
del todo la trasmisión de las órdenes que quie­
ra dar. Tal es en el dia la delicada, la escoji-
da y selecta organización de la comitiva paisa-
nesca-militar que, sopeña de pasar por un va­
nidoso y uu fantasmón, tienen que tolerar los 
jenerales, contra todo principio de orden y dis­
ciplina , contra el acatamiento que se debe á las 
filas, y contra el decoro que conviene dar á los 
actos militares, á este desplegue respetable é 
imponente de la fuerza nacional. 

Impotentes para combatir lójicamente una 
rutina que se halla fuera del dominio de los 
reglamentos, y que, afianzada en una fatua y 
miserable vanidad, se complace en hacerse inac­
cesible á todo raciocinio, nos limitamos á de­
sear que la parte ilustrada y razonable del 
público haga justicia de esta manía., ridiculi­
zándola cual se merece, y allanando asi á los 
jenerales el camino, para que, sin chocar con 
la opinión admitida, puedan llenar con la dig­
nidad y el decoro que corresponden á su distin­
guida clase, la alta atribución de revistar las 
tropas. 

••i .yiii .;)!; zh.i 

¡Cuántos no son los erroi'es y las rutinas 
irracionales y sin fundamento que, consagra­
das por esperiraentos viciosos ó conclusiones 
inmedítadas, han llegado á considerarse como 
principios irrebatibles, como máximas seguras 
y de infalible aplicación! Una de estas respe­
tables sentencias vulgares, una de estas famo­
sas reglas, pasadas, como suele decirse, en 
autoridad de cosa juzgada, y ante la que la ra­
zón y todas las ciencias positivas tienen que 
venir á hocicar, es aquella célebre y nunca bien 
ponderada máxima, por la cual se pretende que 
cuando la cabeza de una columna marcha al 
pasOj su retaguardia tiene que correr; mas 
claro: que los hombres ó fracciones que se ha­
llan distantes de la que marcha primero, de­
ben para mantenerse á igual intervalo de esta, 
andar mucho mas á prisa que ella (que es pre­
cisamente lo que hace el caminante cuando, 
habiéndose quedado atrás de su compañero, 
hace fuerza de vela ó de piernas para alcan­
zarle , esfuerzo que ha dado nacimiento á un 
dicho sobrado espresivo aunque no muy lim­
pio ; solo que el rezagado que camina en di­
rección de la popa de su pareja, no se queda 
entonces á igual distancia de esta, sino que, an­
dando mas á prisa que él , cierra naturalmente 
cada vez este intervalo, hasla que, virando á su 
inmediación, llega á emparejar con su bordo). 
Mas claro todavía: que dos personas, con poca 
diferencia déla misma estatura, y porconsiguien-
te de igual tranco, marchando la una á prisa y 
la olra despacio, no anden sin embargo mas la 
primera que la última: ¡esto si que es claro!... 
pues esto, por incomprehensible y prodijioso 
que parezca^ no es sino la pura verdad, que con 
toda evidencia , menos la del raciocinio, le de­
mostrarán á VV. las noventa y seis centési­
mas partes de los individuos que, sea á pie, sea 
á caballo, hayan hecho una sola marcha eu la 
retaguardia de una columna. 

La ilusión constante sobre que se funda esta 
paradoja (que aconsejamos caritativamente á 
nuestros lectores no traducir en desatino, á lo 
menos en alta voz, si alguna vez se hallan obli­
gados á caminar por algún rato á la altura del 
último tercio de una columna,) esta ilusión, 
decimos, descansa sobre la observación tronca­
da é incompleta que hace el soldado sobre el 
caso á que nos referimos: en efecto, este no re­
para entonces en las detenciones momentáneas, 
pero frecuentes, á que de continuo le obliga la 
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oscilación incesante de la columna, sino en las 
acceleraciones que son consiguientes á estas 
paradas ó al aminoramiento instantáneo del 
paso causado por la estrechez pasajera de las 
hileras; pues que para conservarse siempre á 
la misma distancia de la cabeza de estas o de 
la de una columna que marche á un paso igual, 
es bien obvio que estas detenciones forzosamen­
te han de subsanarse con un aumento de paso ó 
de aire equivalente en su esceso á las mismas. 
Pero el que camina siente naturalmente cou 
nías eficacia el movimiento qne la inmovilidad, 
y de aquí proviene quizá que valué solo el pri­
mero, y que llame mucho mas su atención la 
aceleración, que necesita de esfuerzo, que no 
la lentitud ó el alto, que solo exije resignación. 

De todos modos, el valor que conserva este 
dicho coinun se debe á los descuidos que jeue-
ralmente se observan en la marcha en columna. 
El soldado es un hombre positivo que no estu­
dia mas libro que el de una esperiencia ram­
plona: inútil es para él el mejor silojismo, que 
no entendería, y que no recibirla muy bieuj 
sobre lodo eu el momento que, remolcado en 
la cola de una larga hilera, y viendo abrírsele 
una enorme distancia delante de sí, empuja 
acia arriba con uu impaciente movimiento de 
hombros la mochila condenada, siempre pron­
ta á renovar para él, aunque sobre mas redu­
cida escala, el tormento de Sisifo, sugeto tra­
vieso que recordarán nuestros lectores haber 
sido condenado por sus fechorías á subir peno­
samente á una cumbre, durante la friolera de 
una eternidad, no una mochila, pues que no 
se usaba en aquel tiempo, sino una enorme 
piedra que incensanlemente volvía á rodar has-
la abajo. Volviendo á nuestro veterano, deci­
mos que indudablemente seria mal momento 
esle para hacerle ver que no obra en razón 
dando entonces á todos los diablos, tanto la 
infernal propiedad que atribuye á la columna, 
como los lechuguinos que han dado en la flor 
de persuadirle que lo mismo anda la retaguar­
dia que la cabeza. Lo cierto es que corre, suda 
y se cansa, y que para él estas crudas pruebas 
son mas fuertes que todos los argumentos y 
que todos los cálculos: tiene razón: á los jefes 
de columna es á quienes toca hacerle compren­
der prácticamente que, con poquísima diferen­
cia , debe marcharse del mismo modo y cou 
igual velocidad en todas las parles de cualquie­
ra columna: impongan estos á la cabeza de ca­

da compañía la regla de observar siempre el 
mismo paso, sin cuidarse del que lleven los úl­
timos hombres ó fracciones de la que le prece­
da, ni inquietarse por ver aumentarse ó cerrar­
se las distancias (fuera de los casos de mudar 
de paso la cabeza de la columna total ó de au­
mentarse el frente de esta), y entonces conse­
guirán esa igualdad de aire ó paso, reputada 
malamente como inconseguible, y caducará por 
siempre el falso y rutinario principio que com­
batimos. 

L. Corsini. ; 

Proyecto de organización de la fuerza mili­

tar ^ empleando el sistema de reservas y 

basado en la población. 

La organización de la fuerza pública debe 
acomodarse y estar eu analojía con las circuns­
tancias especiales de los diferentes paises, adop­
tando por bases: 

1." Población. 
2." Situación jeográfica. 
3.° Frontera vulnerable. 
4." Forma de Gobierno. 
Todas las naciones, sea cualquiera su siste­

ma o maneía de gobernarse, han reconocido 
la verdad de fundar la fuerza del ejército en 
la población, única fuente de donde nace¡el 
poder de los estados. ••.)]'» 

Pero como el soldado es esencialmente con­
sumidor y no produce, debe existir una razón 
determinada entre el numero de hombres des­
tinados á este servicio y el de aquellos que 
deben alimentarlos. 

Y eslos limites se modifican por la organi­
zación peculiar que puede adoptarse en las 
tropas, puesto que, según cueste la manuten­
ción del hombre soldado , asi podrá aumen­
tarse ó no su número, y el problema está re­
ducido á sostener el número de tropas necesa­
rio en la defensa del pais con el menor dispendio 
posible. i 

Desde luego se conoce, y es una considera­
ción muy importante, que la seguridad de las 
naciones exije se organicen las tropas, de ma-
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ñera que esté en harmonía esta organización 
con la forma de gobierno, y tanto, que difícil­
mente podrán modificarse eu lo mas mínimo 
las instituciones de un pais, sin que á su vez 
no deba sufrir también variaciones su réjimen 
militar. 

Ademas es indispensable qne el número, 
reemplazo y organización de las tropas esté 
basado en un mismo principio fijo, enlazando 
entre sí estos elementos, y con el propósito de 
tener siempre la fuerza bastante para sostener 
el orden interior, y hacer respetable su inde­
pendencia en el esterior. 

Tal necesidad es una variable y tiene tres 
estados. 

1." Paz. 
2." Paz armada. 
3.» Guerra á fondo. 
La estension déla península, sus fronteras 

y las colonias que aun poseemos esparcidas en 
puntos tan distantes, son las bases que deben 
determinar la fuerza del ejército en las tres 
situaciones. 

Esta fuerza es de dos clases. 
l.'' Material, número de hombres, caballos i 

y cañones. ' 
2." Intelectual é instrucción del ejército'ó 

al menos de sn parte pensadora.' • / • 
Para la primera debemos tener présente 

que jamas coincidirán los ataques ni serán si­
multáneos en los Pirineos y por el Portugal, | 
pues lá índole del equilibrio, y del poder de i 
la familia europea hace impos¡l3le pesen en el i 
mismo lado de la balanza la Francia y la In- j 
glaterra en nuestras querellas, y la esperiencia j 
demuestra de muy antiguo esta verdad, y que 
en todos tiempos, contando con un aliado 
poderoso , no necesitamos defender mas que 
uno de los puntos vulnerables de nuestro li­
toral. ' ••̂ r'- " •' - • • _ •-. •̂ "̂ •í-;-

Otra base de que debe partirse es organizar 
las tropas de modo que, si bien en tiempos 
ordinarios no se mantengan sobre las armas 
mas número que el necesario, haya la posibi­
lidad de elevar la cifra con prontitud y con 
soldados hechos y veteranos, y se conoce que 
el sistema de reservas debe admitirse'. • - 'i 

Pero al hacerlo ocurre la duda, si deben 
partir de la clase de paisano á soldado, ó bien 
en razón inversa del ejército á las reservas, y 
aun cuando puedan discutirse las ventajas de 
los dos sistemas, la esperiencia ha resuelto el 

problema en otras naciones, y en todas las que' 
hay reservas siguen el segundo. 

Nuestras colonias exíjen por su situación y 
naturaleza que las tropas de su guarnición 
sean peninsulares, y que los cuerpos estén en 
pié de guerra, ya por la dificultad de los reem­
plazos eu razón á las distancias, sea también 
por las bajas naturales y causadas por el clima. 

Se ha disputado mucbo acerca del número 
de tropas que debe mantener nn pais, ó mas 
bien sobre la relación que debe guardar la 
fuerza del ejército con la población, pero hoy 
están acordes los peritos en admitir el uno pot 
ciento en los amagos de guerra, y el dos por 
ciento en el caso de guerra á fondo. 

Ademas es justo y equitativo que la obliga­
ción de servir al pais pese sobre las jeneracio­
nes sucesivas; y que el tiempo de servicio sea 
el bastante para educarse el soldado, y no tan 
escesivo que pierda el amor al hogar domésti­
co y los hábitos del trabajo; y la ley de reem­
plazos está fundada sobre este principio que 
permite aplicarlo con todas las ventajas y sin 
ningún inconveniente. 

Debe contarse ademas como parle integrante 
de la fuerza pública la de los ciudadanos ar­
mados y que forman la Milicia Nacional, pues, 
bien considerado su objeto é instinto, no es 
otra cosa que una segunda reserva encargada 
de un servicio menos activo, y que en los casos 
estremos puede ayudar poderosamente al ejér­
cito y á la milicia provincial á la defensa de 
la patria. 

Mas la situación de los individuos á que 
comprendo hace conocer deberá organizarse 
eu secciones que estén en harmonía con la ín­
dole de su instituto, de sus circunstancias, y 
aun con los particulares de la población lla­
mada á componerla. Con estos datos admitire­
mos para la organización de la fuerza pública 
las bases siguientes: 

1.° Debe dividirse la fuerza pública en dos 
secciones. 

I. Ejército, 
II. Milicia Nacional. 
2. ' La base de que partirá será la pobla­

ción. . . • . ¡ 1 : I ; - ! ' , ' ; - ) ! ; ; - ) f.'.ii i'j'i'o) '•; 
3." Reemplazo anual. 
4 . ' Sistema de reservas. 
5." Tiempo de servicio ocho años. 
La fuerza del ejército será uno por ciento 

en paz armada. 



1 / ; Dos por ciento guerra á fpndo. 
I J K ' E I ejércilo se dividirá: •-, , 
>..). 1.° Ejército permanente.-,..), f.nni • 

v-i2." Reserva..,,, .ico / jiniVciBí- «onLi-ni:-. 
-iirS.o Milicia.;actiyiaíijjü .J'jiiilí 
UíY constará: ;¡> ,• ,ij>iuy,¡,^\) ,,,1 n t w } 

1." Infantería, cien batallones dn mil dos­
cientos bombres, ochenta en la Península, 
veinte en Ultramar. 

2.° Diez y siete rejimientos de caballería 
de cuatro escuadrones y una compañía de ti­
radores, quince eu la Península y dos en Ul­
tramar , con la fuerza de ochocientos veinte y 
seis hombres cada uno, y los caballos corres­
pondientes, 

3." Veinte y seis batallones ó brigadas de 
artillería, veinte en la Península y seis en Ul­
tramar, con cuatrocientos sesenta hombres de 
fuerza cada uno. L . . 

4.° Tres batallones dé zapadores, dos en la 
Península y uno en Ultramar, con mil doscien­
tos hombres de fuerza cada uno. 

De la fuerza peninsular estará sobre las ar­
mas las 2 / 3 ó á juicio del gobierno en tiem­
po de paz, y la Y3 ú formará la reserva 
que estará en sus casas. ••.,\¡;iA'i 

La de Ultramar estará siempre al completo 
de guerra, y el total del ejército tendrá en las 
tres situaciones la fuerza del estado adjunto. . 

El reemplazo será anual y de veinte mil 
hombres, y el tiempo de servicio: 

5 años en el ejército. 
1 en reserva. 
2 en milicia activa. 
Y con esta base cada año entrarán veinte 

rail hombres en el ejercito, pasará el número 
correspondiente á la reserva y á la milicia ac­
tiva , estableciéndose en orden gradual que 
partirá de la población para volver á ella al 
cabo de ocho años, recorriendo las situaciones 
de ejércilo permanente, reserva y milicia ac­
tiva. 

Los ciento veinte mil hombres de que su­
ponemos consta el ejército, quedan reducidos 
por la ley de la mortalidad en los seis años 
desde diez y ocho á los veinte y cuatro, que 
pasan á la milicia activa perdiendo 9,.5 por 
ciento. 
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lii -iri • ..infantería. 

96.000 : 
Caballería. 

; (,:> •Jtrtillería. 
9 200 :,,H..(t r .uJ;iviu:i 8,326 

. . ; / y / _ . . • _ 

' ' ' i i . 7 8 0 

, :¡;,2.400 : 
Distribuido., 

ores. 

Infantería. 
Caballería. 
Artillería. 
Zapadores. 

81.899 
11.580 

8.326 
2.172, 

ü:m! • . . 2.172 
•ih,^:Bci,tal Iones. 

70 batallones; 
56 escuadrones. 
18 batallones. 
, 2 batallones. 

Conforme á esta base la Península se divi­
dirá eu diez distritos mililares, y el ejército en 
otros tantos cuerpos, eu los que se repartirán 
los setenta batallones, cincuenta y seis escua­
drones, diez y ocho batallones de artillería y 
los dos de zapadores de milicia activa; pero 
como los habitantes de algunas provincias son 
poco aptos para la caballería, se ha distribuido 
su fuerza coa esta consideración y conformo al 
estado adjunto. 

Por este medio cada distrito militar de los 
diez en que se divide la nación nutrirá su 
cuerpo de ejército de los hombres necesarios, 
y el mando militar estará en el comandante 
general, que tendrá todos los elementos de or­
ganización y los medios de mandar, adminis­
tras y mover las tropas á él afectas: 

1 ." Acomodando la administración militar 
á esta división, y simpliíicándola como requie­
ren sus funciones. 

2.° Teniendo los registros de fuerza, arma­
mento , vestuario y equipo de la milicia activa. 

3." Los almacenes de dichos efectos y de 
armamento y equipo, 

Y para lo cual se dividirán los distritos en 
secciones correspondientes á las divisiones, 
brigadas y batallones, tomando por base la 
población, y que el mando militar encerrado 
en la esfera del de tropas, se hmile al único 
demandar las que componen el distrito cor­
respondiente. 

La instrucción miUtar debe y necesita me­
jorarse, sea en los cuerpos facultativos, sea en 
las armas de infantería y caballería. 

Para este arreglo debe partirse del principio 
que lo estendida que hoy se halla la educación 
permite exijir conocimientos preliminares á la 
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enlrada en las carreras públicas, y dejar al 
cuidado paterno los gastos y los riesgos de una 
primera enseñanza. 

Pero no debe limitarse á este solo ramo la 
mejora indicada, la clase de sarjentos reclama 
conocimientos que le son propios, y la aten­
ción del Gobierno si quiere utilizar sus dispo­
siciones en bien del pais y del mismo ejército 
de que dependen. 

La Milicia Nacional se dividirá en dos 
clases: 

1.= A movible. 
2.- Estable. 
En la primera estarán comprendidos los sol­

teros, y en la segunda los casados; y tomando 
la edad de diez y ocho á cincuenta años, habrá 
en los doce millones de habitantes de diez y 
ocho á cincuenta años,cinco millones, cuatro­
cientos sesenta y seis mil quinientos cinco ha­
bitantes, y rebajados 

i.° La mitad por mujeres. 
2.° Ys por inútiles. 
Tomando un Y4 por las personas 

que tengan arraigo para ser milicia­
nos, quedarán 546.500 

Y rebajados por casados 72.798 

473.702 

Quedan en último resultado para la Milicia 
Nacional: 

I." Solteros 473.702 
•2.0 Casados 72.798 

que podrán organizarse en batallones, escua­
drones , brigadas de artillería y zapadores, 
bomberos, y en brigadas y divisiones que es­
tarán enclavados en los diez distritos en que 
se divide la Península. 

En resumen habrá: 
1." Diez comandantes jenerales para otros 

tantos distritos, y dos ademas que tengan igual 
carácter en las Islas Baleares y Canarias hacen 
doce. 

2." Diez cuerpos de ejército permanente que 
tendrá la tercera ó cuarta parle de la fuerza en 
su casa de reserva. b 

3.° Igual número de milicia activa en sus 
casas. 

4 . 0 El mismo número de Milicia Nacional. 
Para llevar á efecto este sistema, se proce­

dería á reemplazar el ejército, y á los cinco 
años pasará el primer reemplazo á la reserva, 
á los seis á la Mihcia provincial, y logrando 

por este mecanismo establecer la Jlilícia activa 
en las exentas de este servicio, sin necesidad 
de mas quinta que la jeneral del ejército, cuyos 
individuos pasarían, y con gusto, á la reserva 
y luego á la Milicia activa; cuyo tránsito m¡-
.rarían como uu descanso, y sin que la provin­
cia perciba siquiera el establecimiento de la 
Milicia activa. 

En último resultado solo hay que dividir la 
Península al tenor del estado adjunto, y orga­
nizar los cuadros con los oficiales mas precisos 
estableciendo las cabezas de división, briga­
da y batallón, y los locales de cuartel y de­
pósito en que deben estar los almacenes del 
equipo, armamento y la mayoría de cada ba­
tallón tomando esta unidad por la de organi­
zación. 

El nombramiento y reemplazo de los oficia­
les de la Milicia activa, su número, sueldo, etc., 
será según el Gobierno determine, pero deberá 
hacerse del modo mas económico, dolando cada 
batallón y escuadrón de un jefe, y haciendo de 
•mayor para el detalle el capitán mas antiguo. 
-En la artíleria y zapadores no habrá oficiales 
de Milicia activa (i). 

Finalmente esle proyecto puede ofrecer in­
convenientes; mas no por eso deja de reunir 
las ventajas de ser uno solo, de reunir la sen­
cillez á la conomía, y , sobre todo, de enlazar 
al soldado con el pais y por intereses recí­
procos. 

Francisco de .Lujan. 

(1) El Gobierno lia comenzado á plantear nn siste­
ma análogo al que discutimos , y esperamos lo lleve 
oon el tiempo á su cabal aplicación , y sin duda bajo 
las bases que hemos dicho ú otras parecidas; porque 
la verdad es una y no puede desconocerse. 



P O R P R O V m C I A S Y D I S T R I T O S . 

1>ISTR1T0S. 

1.» 

2.» 

3.» 

4.° 

5.0 

6 .0 

PROVINCIAS. POBLACIÓN. IRFAKTERÍA. CABALLERÍA. ARTILLERÍA. ZAPADORES 

,'Baixelona. 442.273. 3.331. 300. 7 78, 7 

1 Gerona. 214.150. 1.613. 146. 0 38, 1 
< Lérida. 151.322. 1.130. 103. 2 26. 0 
' Tarragona. 233.477. 1.768. 159. 3 41, 5 
\ Islas Baleares. 229.147. 1.726. 156. 3 40. 8 

1.270.369. 9.568. 865. 5 226. 0 

Zaragoza." 304.823. 1.944. 410. 207. 9 54. 2 

Huesca. 214.874. 1.371. 288. 7 146. 5 38. 2 

1 Teruel. 214.988. 1.371. 288. 8 146. 6 38. 2 
Soria. 115.619. 736. 155. 8 78. 8 20. 5 

850.304. 5.422. 1.143. 2 579. 8 151. 1 

Pamplona. 221.718. 1.676. 151. 2 i ! '> 39. 4 
Álava. 67.523. 507. 46.;;;:ijtaUf 12. 

j Vizcaya. 111.436. 837. 76.;.nrj i!:^-19. 8 
) Guipúzcoa. 104.491. 768. 71 . 2 10. 5 
' Santander. 166.730. 1.064. 224. 2 113. 7 29. 6 
J Logroño. 147.718. 946. 198. 8 100. i7oi}3f5 26. 3 

819.616. 5.798. 423. 558. 8 145. 7 

/ Albacete. 180.763. 1.153. 244. 123. 3 32. 1 
i Alicante. 318.444. 2.033. 428. 217. 2 56. 6 
< Castellón. 199.920. 1.275. 268. 136. 3 35. 6 

Valencia. 451.685. 2.882. 607. 307. 1 80. 3 
Murcia. 280.694. 1.790. 377. 191. 4 49. 9 

819.616. 9.133. 1.924. 975. 3 254. 5 , 

(Almería. 234.789. 1.497. 315. 3 160. 41 . 8 
1 Granada. 370.974 2.369. 498. 6 254. 65. 9 

j Jaén. 266.919. 1.703. 358. 3 182. 47. 5 
[ Málaga. 388.442. 2.479. 522. 265,. . 69. 1 

1.261,124. 8.048. 1.694. 2 861. 224. 3 

/Islas Canarias. 199.950. 1.506. ' 136. 4 35. 6 
\ Cádiz. 324.703. 2.073. 436. 7 221, 5 57. 8 

j Córdova. 315.459. 2.014. 424. 3 215, 5 56. 1 
\ Sevilla. 367.303. 2.344. 493. 7 251, 6 65. 3 

1.207.415. 7.937. 1.354. 7 i 214. 8' 
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DISTRITOS. 

7.» 

9.° 

PROVINCIAS. POBLACIÓN. INFANTEIltA. CABALLERÍA. ARTILLERÍA. ZAPADORES 

Badajoz. 316.022. 2.017. 425. 215. 6 56. 2 
C áceres. 231.393. 1.475. 310. 8 157. 9 41. 2 
Huelva. 133.470. 850. 179. 7 91. 23. 8 
Salamanca. 210.314. 1.341. 282. 6 143. 5 37. 4 

891.204. 5.683. 1.198. 1 608. 0 158. 0 

Coruña. 435.670. 3.284. 296. 2 77. 5 
Lugo. 357.272. 2.697. 243. 7 63. 5 
Orense/""'- 319.038. 2.407. 218. 6 • ; 56. 8-
Pontevedra 360.002. 2.712. 246. 6 64. 

1.471.982. 11.100. ... lop . 5 261. 8 
L 

Zamora. 159.425. 1.017. 214. 4 108;' 7' 28. 4 
Valladolid. 184.647. 1.178. 248. 2 128. 32. 8 
Oviedo. 434.335. 2.771. 583. 4 296. 3 77. 3 
Burgos. .•'!-• 224.407. 1.431. 301. 4 153. 39. 9 
León. - I 267.491. 1.706. 359. 182. 4 '47. 6 
Palencia. 148.491. 945. 199. 8 101. 3 26. « 

1.418.491. 9.048. 1.906. 2 969. 7 252. 6 

•Toledo.' " 279.952. 1.767. 371. 8 188. 9 49. 
Ávila. . • r.: 137.903. 878. 185. 6 94. - 24. 5 

l Ciudad-Real. 277.788. 1.772. 372. 9 189. ; í ; j49. 4 
Cuenca,,'•" 234.582. 1.496. 315. 160. ; / ='41. 7 

1 Guadalajara. 159.044. 1.015. 214. 108. 28. 3 
Madrid. 369.126. 2.356. 492. 2 251, 8 ::,;:'65. 7 
Segovia. > 134.854. 859. . 181. 5 90. ^.,.1 23. 9 

1.590.249. 

. i . ¡ ; ; 

10.143. ,1437. 0 1.082. 7 262. 8 

DISTRI­

TOS. 
POBLACIÓN. 

POR DISTRíTOS.'íí « l í 

- i f tWLLli-
INFANTERÍA. CABALLERÍA.! 

ZAPADO­

RES. 

TOTAL 

POR DISTRI­

TOS. 

1." 1.270.369 9 .568 » 865 22-6 ' 10.659 
850.304 5.422 1.1-43 579 151 1'• ̂ • •7 . 295 1 

si"-;; 819.616 5;798 423 • • ' 5 5 8 145 7': •' '6 .924 7 
1.431.506 U 1 3 3 1.924 - ' • '975 254 5 - • 12.286 5 

1.261.124 ,8.048 1.649 - ¡ 8 6 1 , 224 3 10.827 3 
1.207.415 7.937 1.354 7 824 214 8 10.330 5 

891.204 5.683 1;498 1 - -608 ; í 5 » 6-: .í 7.647 7 
1:471.982 11.100 L005 261 Si 12.366 8 

9.o.;,r. 1,418.743 9.048 1.906 3 - • 968 252 6- , 12.175 8 
1.590.249 iO.143 2.137 1.082 282 8; 13.644 8 

12.212.512 81.880 11.780 •-8.326 - 2 .172 104.128 



hstado de la fuerza del ejército, reserva y JVIilicia activa, conforme á las bases 
propuestas. 

FUEllZA DEL EJÉUCITO PEIIMANEINTE. FÜEUZA DE MILICIA 
ACTIVA. 

AL P I E D £ 

GüEBl iA . 

.11 PIE n j j 

V\7.. E»- ÜLTHA.M,iB. 

Iiifanleiía, 8Ü batallones.... 
Caballería, 15 rejimientos.. 
Aniller/a, 20 batallones 
Zapadores , 2 batallones 

se.ooo 
12.400 

9.200 
2.400 

72.000 
!).300 
G.ílOO 
1.800 

24.000 , en 20 batallones... 
1.800, en 2 rejimientos... 
2.700 , en 6 batallones 
1.200 , en nn batallón 

81.880, en 70 batallones... 
11.780, en 14 rejimientos. 
8.326, en 18 batallones... 
2.172, en 2 batallones.... 

120.000 90.000 29.700 104.158 : 

RESUMEN. 

Ejército permanente 120.000 , 
Milicia activa 104.158 ' 

Total en la Península 224.158 , 
En Ultramar 29.700'/ 

Total jeneral 253.858 ¡ 

OFICIALES JENERALES. ; 

CAPITÁN JENEKAL. 

La lámina que acompaña á esta entrega re­
presenta un capitán jeneral en traje de gala; los 
titulares de esta dignidad, que es la primera del 
estado, son en el dia: 

El duque de Bailen. 
El duque de Zaragoza. 
El duque de Ciudad Rodrigo. 
El marques de Campo-Mayor. 
El duque de la Victoria. 
El marques de Rodil. 

TOMO I. ENTREGA B." 

Cualquiera que sea la posición que ocupe el 
capitán jeneral, su sueldo es siempre de 120.000 
reales anuales. 

Estampado en nuestra última entrega el re­
glamento vijente sobre el uniforme designado 
para esta elevada categoría, nos entregaremos 
en esta á algunas reflexiones sobre las cualida­
des que deben poseer los hombres, que, como 
los oficiales jenerales, están llamados á dirijir 
grandes masas. 
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Según la importancia del mando, el carácter 

délas instituciones militares, la organización 
de las tropas, y el método de guerra en vigor, 
deben ser las cualidades y conocimientos que 
han de adornar al jeneral de un ejército. 

Hay sin embargo ciertos dotes que no pue­
de prescindir de poseer cualquiera jeneral, 
como son: la perspicacia, la resolución, la per­
severancia en las empresas, la terquedad en el 
campo de batalla, la serenidad en medio del 
peligro y del tumulto de las armas, y el golpe 
de vista militar. 

También le es indispensable una salud ro­
busta para sobrellevar las fatigas propias del 
índole de las actuales operaciones militares, y 
la juventud; porque, salvo raras escepciones, la 
vejez es inapta para el mando de un ejército 
activo. 

La salud, la resolución, la ojeada militar y 
en gran parte el valor, son dones que solamente 
puede conceder la naturaleza; pero que se au­
mentan y perfeccionan con la práctica de .la 
guerra. -f,!. . •; 

El mérito necesario para urjeííefal" es de 
un jénero enteramente particular, impercejifi-
ble á los ojos del mundo no militar, y que aun 
por la prueba queda difícilmente graduado. 

Se puede por las obras juzgar del talento del 
literato y del pintor; pero no siempre exacta­
mente se aprecia por los resultados el mérito 
intrínseco y aun relativo de un jeneral. 

La primera virtud para el mando es la reso­
lución; sin ella no hay sino jenerales medianos; 
porque en la guerra la peor determinación que 

puede lomar es no tomar ninguna; 
Supónganse frente á frente dos jenerales 

mandando tropas iguales en número y en valor: 
la única cualidad del uno será un arrojo pro­
nunciado: el otro tendrá lodas las dotes apete­
cibles en un hombre de armas menos la reso­
lución: es muy probable que el último sea ven­
cido, y se podría dar como indudable, si en los 
sucesos de la guerra no influyese tanto la ca­
sualidad, sobre todo desde las modificaciones 
impuestas últimamente al arte de las batallas. 

Eventuales casi todas las combinaciones de 
la guerra, un jeneral debe siempre basar sus 
cálculos sobre la probabilidad, y como suele el 
estado de las cosas variar á cada instante, es 
menester sepa aprovechar los momentos. 

Lo que hemos dicho no puede aplicarse á los 
jenerales de injenieros y artillería, cuyas fun­

ciones son exactas y especiales, sino en circuns­
tancias particulares. 

La defensa y sobre todo el ataque de las pla­
zas no están .sujetos á las mismas leyes de pro­
babilidad que las demás operaciones de la 
guerra: allí disminuye la importancia del papel 
de los hombres; porque aumenta el de las 
cosas. 

Cuando un jeneral encargado de un sitio, 
dispone de las tropas y materiales necesarios, 
el ataque debe dar un resultado fijo, abando­
nando enteramente por supuesto la dirección 
de los trabajos á los jefes de arlillería é inje­
nieros. 

Si en lugar de seguir la marcha metódica 
señalada por la esperiencia, y casi siempre la 
mejor y la mas pronta, se intentasen fuera de 
tiempo ataques y golpes de mano, se prolonga­
ría el sitio en vez de abreviarlo, y no son cier­
tamente escasos los ejemplos que hay en apoyo 
de esta aserción. 

Las ocupaciones de un jeneral en jefe son 
de dos clases enteramente distintas: los traba­
jos del despacho y las disposiciones tomadas en 
el campo. 

La primera clase comprende las órdenes, no­
ticias é instrucciones, que el jeneral comunica 
por escrito á sus subordinados, y es sin duda 
la parte mas importante del mando de los gran­
des ejércitos. 

Los trabajos del gabinete exíjen una grande 
penetración, un juicio pronto y seguro, y mu­
cha firmeza de carácter. 

Ko solo es menester saber tomar una deter­
minación ex abrupto, según los acontecimien­
tos y las probabilidades, sino también persistir 
en ella hasta adquirir la convicción de la ne­
cesidad de mudar ó modificar las disposiciones 
dadas; porque, lo repetimos, el peor partido que 
puede tomarse es no tomar ninguno. 

(•Se concluirá.) 

CRÓINICA DE LA QÜIKCEWA. 

Prometimos á nuestros lectores el discurso 
del jeneral Serrano y la continuación del prin­
cipiado estrado de la sesión del 12 de febrero, 



y empezamos esta crónica por cumplir la pala­
bra dada. 

Kl señor Serrano: Señores, pocos esfuerzos me pa­
recen necesarios para apoyar la enmienda que he te­
nido el honor de hacer al párrafo 8.° de la comisión. 
Jile movió á hacer una enmienda al párrafo 4." la idea 
qne domina siempre en mi imajinacion de que el ejér-
cilu y la Slihcia Nacional deben estar siempre unidos, 
deben correr siempre la misma suerte , y no deben se­
pararse jamas. En aquel párrafo, señores, no veía yo 
esto: liice uua enmienda, y el congreso eslimó que 
estaba incluida en la del señor Lujan, y yo no tuve 
ocasión de hablar ün apoyo de ella. Entonces me pa­
reció conveniente hacer lo que eu este momento ÍJu-
Up el honor de apoyar. Debo hacer aquí una declara­
ción francPi y sincera de los sentimientos que la comi­
sión me manifestó en su seno acerca de esta enmien­
da, liabiendo yo concurrido a ella á manifestar los 
•motivos que tenia para presentarla, sus individuos to­
dos me dijeron terminante y solemnemente que esta-
bau perfectamente de acuerdo con mis ideas, que te­
nian toda la predilección, toda la consideración para 
con el ejército, y que estaban dispuestos á admitir mi 
enmienda en sn espíiátu, y á hacer aquí la apolojía que 
el ejército y la marina se merecen. 

Señores , yo lo digo francamente: salido allí lleno 
de orgullo al ver que individuos tan distinguidos como 
son los que componen la comisión , tenian tanto amor 
y tan señaladamente manifestado al ejército español. 
Yo les debo este voto de gracias, y reconozco que es 
mi obligación dársele. 

Pero decía antes , y repito ahora, que el ejército y 
la ?ililícia ¡Nacional deben siempre correr la misma 
suerte, deben estar perfectamente unidos; y digo es­
to porque el ejército español, eminentemente liberal, 
le considero yo como la vanguardia armada del pue­
blo español, como la vanguardia disciplinada y dis­
puesta á rechazar los enemigos del pais. Para ini el 
ejército español es enteramente pasivo ante las 
cuestiones políticas: el ejército español no sirve ni 
puede servir habiendo una ¡>Iilicia Nacional bien orga­
nizada, mas que para repeler las agresiones estrañas. 
De cousiguiente el ejército no tiene misión poh'tioa de 
ninguna especie; y los que quieran darle un color po­
lítico , los que crean que allí se puede ser moderado, 
progresista ó republicano, no saben lo que se dicen, 
lio conocen los principios de la disciplina, y h mi mo­
do de ver no saben ni aun lo que es milicia. El ejérci­
to es eminentemente pasivo ante las cuestiones políti­
cas; y en los pueblos que se gobiernan así por leyes 
representativas al ejército se le puede prohibir, y se 
le debe prohibir, que pululen ideas contra el ge-, 
bierno. 

Los jenerales y oficiales.dé) ejército no deben ma­
nifestar en piílilico ninguna opinión contra el gobier­
no. Todo lo que quepa dentro de la Constitución del 
37 que han jurado ; todo lo que no esceda ó se quede 
corto de esa Constitución; todo lo que no sea absolu­
tismo ó república, todo debe obedecerlo ciegamente. 
Estos son los principios que yo tengo, y los que me 
propongo sostener aquí ahora y siempre. Al ejército le 
debe ser indiferente que ocupen el banco negro mi­
nistros moderados ó progresistas, . reformistas , ó de 
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este ó del otro color político , siempre que quepan en 
la Constitución de 1837 que ha jurado defender. Re­
pito, y repetiré siempre , y con toda la enerjía que uii 
carácter lo permita, que el ejército es una fuerza en­
teramente pasiva ante las cuestiones políticas. Pero 
añadiré, para espücar mi pensamiento, que el dia que 
se intente retroceder ó ir mas allá , el ejército rompe 
su nudo, no tiene obligación ninguna , se le releva del 
juramento prestado , y entonces está en el derecho de 
hacer todo lo que le convenga, ttlienlras estemos den­
tro de la Constitución, mientras no la rebasemos ni 
en un ápice, el ejército es pasivoyno seechamano deél 
para promover disturbios. Y aquí hago yo una inculpa­
ción directa á esos hombres alevosos , á esos conspi­
radores , que no saben serlo, que han querido valerse 
de él para sus fines. Los pueblos sou los que se deben 
levantar cuando las leyes no les convienen, pero nun­
ca se debe apelar al ejército provocando sediciones; 
porque, señores, ¿qué gobierno del mundo puede exis­
tir con un ejército sublevado, con un ejército sedicio­
so , con nn ejército pretoriano? ¿Qué fuerza podría 
tener un gobierno que se liubiera elevado, prolejido 
por el ejército á bayonetazos y lanzadas? ¿Hubiera 
tenido estabilidad? ¿Ko hubiera dependido su suerte 
de una compañía de granaderos? ¿Y estos hombres 
que tal hicieron son hombres de principios políticos? 
¿Son hombres que dicen que aman á su pais? ¿Y tie­
nen atrevimiento para llamarse siquiera españoles? . 

Yo respeto, señores, todas las revoluciones del 
mundo; digo mas: creo que los pueblos tienen la far 
cuitad de darse et gobierno que quieran.Pero creo que 
es ignominioso, que es alevoso ó indigno de hombres 
del siglo XIX valerse de las tropas para hacer la re-
volucion. El que atenta á la disciplina del ejército, 
atenta contra toda clase de gobierno; no protejo mas 
que ¡a anarquía y el desorden: uu ejército insubordi­
nado no puede traer más que él caos, el desorden, la 
an.-irquía. 

Partiendo de estas bases , yo espero que los señores 
diputados me harán el honor de concederme que la 
pequeña parte del ejército que ha desmerecido de sus 
glorias anteriores, que ha desmerecido de sn alta prez, 
que ha desmerecido de sus altos servicios, en ningu­
na manera mancha el relevante nombre de esle. El 
congreso me hará la justicia de creer que no tengo in­
terés de ninguna especie en que al ejército se le colo­
que enhilen sitio; pero creo que la nación española 
tiene que guardar una gran consideración con ese ejér­
cito, que entres épocas distintas ha contribuido efi­
cazmente á dar la libertad á su pais, y las enume­
raré. 

Ha hecho en treinta y un años ¿hez ys ie le de cam­
paña. Esos jenerales viejos, esos jenerales achacosos 
que con noventa años encima no se pudieron presen­
tar al gobierno el día 7 de octubre sou un monumento 
• vivo de nuestras glorias ¡ y es injusto que nosotros los 
traigamos á la memoria sino para respetarlos y aca­
tarlos. Consideración debemos á esos jenerales ilus­
tres, á ese duque de Bailen, que fué el primero que 
humilló las águilas del imperio francés , ailí donde se 
hizo conocer al gran Napoleón que.no era invencible 
y que habia venido á habérselas, con los españoles que 
iienen buenas cualidades , y entre otras la del valor. 

El duque de Zaragoza, que defendió aquella ciu­
dad, asombro de todo el que la visita, y particular-
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• mente los estranjeros, pues no pueden comprender se 

haya hecho lo qne se hizo sin muralla, sin defensa al­
guna , achacoso, enfermo, ¿ debia habsr asistido el 
dia 7 de octubre ? Otra porción de jenerales que se 
han ofrecido al gobierno, y que le han dicho que no 
saldrían á la calle en caso de alarma porque no se 
creyera que iban á otra cosa, han debido presentarse 
esa noche del 7 ? 

Ademas de esto , ¿qué falta le hacian al gobierno? 
El gobierno tenia catorce batallones y otros tantos je­
nerales con ellos: ¿ qué falta , pues , le hacian esos je­
nerales? ¿Para qué le serwan? De nada, de estorbo 
en todo caso. 

Volviendo á mi propósito, diré que los hombres que 
han prestado servicios á su pais, que han hecho siele 
años de guerra en la de la independencia, tres del 

-año 20 al 23 , y algunos que han hecho en esta época 
merecen consideración y respeto, y que si el congre­
so se ocupa de ellos, se ocupe para darles un lugar 
•decente en la sociedad. 

Se ha dicho aquí, señores, y yo necesito hacerme 
cargo de esto , porque ha pasado desapercibido , y no 
debe dejarse pasar asi, que, después que se quitaron 
en octubre los oficiales malos de la Guardia, hablan 
quedado los liberales, los buenos. ¿T quién en el 
mundo es capaz de calificar que los oficiales que se 
lian quitado sou los malos? Las circunstancias han 
obligado al gobierno á tomar las medidas que adoptó; 
pero ¿podrá decir el gobierno que los oficiales quo se 
han quitado son todos malos ? Yo creo que el señor 
ministro de la Guerra no lo dirá en su probidad y en 
su prudencia; estoy seguro , repito, no dirá semejan­
te cosa. ¿Es justo decir que se han quitado los malos, 
y que los que han quedado son los buenos ? Esto, se­
ñores , no puede pasar así. 

La Guardia se ha disuelto porque ya se habia hecho 
incompatible con las instituciones actuales, porque 
asi convendría al gobierno y al pais; pero uo se ha di­
suelto porque los oficíales que en ella habia fueran 
malos ó buenos. 

Señores, se ha hablado aqui también de un asunto 
sumamente grave que ha pasado igualmente sin no­
tarse , y que yo quisiera que el señor ministro de la 
Guerra, haciéndose cargo de él, hubiera contestado 
lo que su prudencia le dictara. Hablo de los oficiales 
de San Fernando. Se ha dicho aquí que los oficiales 
de San Fernando se hallaban en un castillo por üb.'̂ rr,-
íes. Poco importa, se dijo, que digan que han faltado 
á los reglamentos habiendo representado , pues el ca­
so es que fué por liberales y nada mas; y no se nos 
venga con esas etiquetas de la ordenanza militar. Es­
tas palabras señores, se grabaron en mi corazón, y 
las he copiado del Diario de las Sesiones. Si la orde­
nanza militar es una etiqueta, y silos reglamentos son 
indiferentes ; si se cree que el ilustre jeneral Van-lla-
leu, tan vaUente , tan decidido, tan bizarro , ha sido 
capaz de arrestar á estos oficiales por solo liberales, 
yo creo que el gobierno ha incurrido en la responsabi­
lidad, y yo le clirijo un cargo muy severo porque man­
tiene al jeneral Van-Uíden en Cataluña. Yo tengo que 
hacer una salvedad. 

En 18 de abril de 1840 estos oficíales de San Fer­
nando me han sacado del apuro mas grande en que 
en mi vida me he visto. Empeñada la caballería toda 
en un desfiladero, nos cargó la enemiga osada y vale­

rosamente. Yo no tenia ya medios para rechazarla, 
cuando me encontré á los dos batallones de Sau Fer­
nando , que arma á discreción y decididamente , ve­
nían ó chocar con esa caballería. Yo les diriji mi voz, 
enérjica no , porque no se necesitaba con estos vahen-
tes. Mandé desplegar una compañía de cazadores, y 
esta columna arrolló todos los enemigos. Estos bizar­
ros , que se me han presentado en Cervera cuando yo 
marchaba á Barcelona, son mis amigos, mis compa­
ñeros de armas. Esas cosas uo se olvidan nunca: sou 
oficíales de las mas decididos del ejército, y los jefes 
que alb van son mis íntimos amigos. Este negocio , se­
ñores , está sub judice : yo no puedo de ninguna ma­
nera entrar en él; yo no quiero agravar ni mejorar su 
suerte: quiero que las leyes obren, y que obren con 
imparcialidad y severidad; pero quiero que quede aquí 
sentado que los reglamentos y la ordenanza no son 
una etiqueta , sino que son una verdad , y verdad que 
es necesario reverenciar. Yo no me meteré á decir sí 
es un monumento ilustre la ordenanza; yo uo sé si es 
ilustre : solo sé que es una necesidad para el ejércilo: 
esta es la ley que nos rije, y mientras no haya otra no 
es posible despreciarla y dejar de cumpUrla. Yo qui­
siera que si el señor ministro de la Guerra creia que 
no se compromete en hacer una manifestación de esto, 
se sirviera cuando lo tenga por convenienle decir qué 
es lo que h.ay acerca de estos oficiales de S. Fernando. 

Señores, aqui se han hecho en jeneral, y no me 
haré cargo de ellas porque no es de este momento, 
alusiones al ejército que no me parecen convenientes. 
Yo no tengo la misión de defender al ejército: lo de­
fiendo hoy p'orque lo creo una parte integrante del 
pueblo español, y como representante del pueblo soy 
representante también del ejércilo. Creo que el señor 
ministro de la Guerra no debe dejar pasar ninguna 
alusión de esta especie sin contestarla. Yo reconozco 
on el congreso la mejor intención : me conmoví al oir 
las espresiones de la comisión, perlas cuales vi que 
aprecian y aman á los soldados que componen el ejér­
cito español en lo que valen ; pero no basta eslo para 
evitar que alguno pueda incurrir en un error, ó no se­
pa ó ignore alguna circunstancia ; y yo creo que cuan­
do en la libei-tad del debate , que yo respeto como de­
bo , se dice aqui lo qne á cada uno le parece , el se­
ñor ministro déla Guena se crea en la imprescindi­
ble necesidad de dar las esplicaciones convenientes. 

.Señorer., voy por fin á apoyar la enmienda eu muy 
breves palabras. Creo que el calificativo de glorioso 
no se le puede negar á un ejército que en treinta años 
ha hecho diez y siete de guerra, que ha defendido la 
libertad en Ires épocas distintas, y qne si algimos pér­
fidos jenerales é inicuos consejeros de un monarca hi­
cieron que ese ejército en 1814 y eu 1823 se mani­
festase tibio en defensa de nuestras instituciones , no 
es culpa suya de ninguna manera: seis años de la 
guerra de la'independencia, tres desde el 20 al 23 , y 
los que ha habido en esta última guerra civil merecen 
que se le considere como ejército fiberal, pues siem­
pre ha combalido por la Constitución. 

Estas son las razones que me han obligado á pre­
sentar esta enmienda, y reconociendo yo en el con­
greso y en todos los hombres púbhcos la buena opi­
nión que les merece el ejército, espero que la comi­
sión se sernrá adoptarla, y el congreso tomarla en 
consideración y aprobarla. 



El señor ministro de la guerra sucedió en la 
tribuna al jeneral Serrano para ilustrar la opi­
nión del Congreso sobre el enjuiciamiento de 
los oíiciales del rejimiento de Sau Fernando, 
asunto que siempre nos hemos abstenido de tra­
tar; porque si la viva simpatía que esperimen-
tamos acia estos compañeros nuestros, nos hace 
desear quede probada bien pronto su inocencia, 
ó establecida la poca entidad de su falta, hemos 
creido que escritores militares, y como tales, 
apóstoles de la mas positiva subordinación, 
nuestras palabras eu una materia pendiente de 
nn juicio, ademas de impotentes para el bien 
de los interesados, podrían influir de uu modo 
nocivo en el cumplimiento de la ley militar, 
que con tanto culto nos hemos propuesto pre­
dicar y acatar. 

El lenguaje del señor ministro de la Guerra 
fué noble y franco, tanto en la parte que abra­
za la disciplina del ejército, como en la justa 
y merecida vindicación que hizo del digno je­
neral don Antonio Van-Halen, tan raramente 
atacado por un irracional espíritu de partido. 

El señor Gil Muñoz tomó después la pala­
bra, y entregándose á varias consideraciones 
especulativas sobre la Milicia, propuso quedase 
consignado en el proyecto de contestación al 
discurso de la corona, el deseo de la cámara de 
ver establecida la ordenanza militar conforme 
á un estado constitucional. 

El señor ministro de la Guerra contestó que, 
si bien reconocía que la palabra constitucional 
no estorbaba en ninguna parte, no consideraba 
necesaria su aplicación como adjetivo á la ley 
militar, y en defensa de su razón añadió los 
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siguientes renglones. 

La disciplina , señores , es una cosa necesaria en el 
ejército : la disciplina conserva aquella obediencia, 
aquel respeto qne debe el inferior al superior en los 
actos del servicio. Esa disciplina es la base del ejérci­
to , porque el ejército es una máquina cuya acción de­
be ser tan rápida y activa en todos los movimientos de 
la guerra, que es preciso que esta subordinación, que 
esla obediencia sea lo mas escrupulosa posible y que 
esté perfectamente bien marcada en los reglamentos. 
Asi, señores, sncede que en naciones muy libres, que 
están rejidas por instituciones liberales, la disciplina 
militar es tan severa como puede ser en los gobiernos 
absolutos. ¿Por qué? Porque se ba conocido que la 
discipbua es la base del ejército, la base de la victoria; 
porque uu ejército sin disciplina no vence. Hay en la 
discipbua cosas que son relativas al servicio. Pero la 
disciplina del ejército español está calcada sobre prin­
cipios jenerales que en nada se'oponen á la Constitu­
ción de lEstado . - i ; i ] ' ) ; - i v ' l ' . i : . • ' . ! • • > . 

Ademas, señores, se sabe que la ordenanza, la ley 
que rije en el ejército, ha sido formada en tiempos an­
tiguos ; en tiempos eu que el derecho piiblico de Espa­
ña no era el derecho público de ahora; en tiempos en 
que las leyes emanaban de una persona, cuando ahora 
emanan del pueblo por medio de sus representantes. 

El gobierno, señores, ha reconocido la necesidad de 
modificar la ordenanza, no eu la parte, militar, porque 
es menester conservar esta parte asi como la que dice 
relación con la subordinación de clase á clase; pero 
ba creido que hay alguna parte en ella que debe po­
nerse mas en consonancia cou la ley fundamental del 
Estado. Al efecto el gobierno ha nombrado uua comi­
sión que está revisando la ordenanza para ponerla en 
armonía con la Constitución, y muy luego presentaré 
aqui las bases eu que se funda esa modificación, para 
que las Cortes vean si están ó no en perfecta conso­
nancia y armonía con la Constitución que nos rije. 

Por consiguiente, solo me he levantado para decir 
que la disciplina del ejércilo uo tiene nada de incons­
titucional : que el gobierno uo puede mandar ui querer 
nada que no sea constitucional, y que para poner la 
ordenanza en mas acuerdo con la ley fundamental en 
la parte que be espresado, el gobierno ha nombrado 
una comisión. Asi, el gobierno cree que esa palabra no 
dice nada porque no significa nada. Por lo mismo me 
parece que el señor Gil .lluñoz baria bien en retirar esa 
enmienda, porque podria servir de arma á los que di­
cen que el ejército no es constitucional. . 

Hemos deducido de esta discusión, que muy 
probablemente acordes en ideas el señor mi­
nistro de la Guerra y el señor Gil Muñoz, su 
aparente disidencia solo provenia de la falta 
de precisión y claridad en la esplanacion del 
pensamiento del último. . 

A nuestro juicio lo qne quiere el señor Gil 
Muñoz, es una cosa que tanto nosotros como 
sin duda el señor ministro de la Guerra 
queremos igualmente, á saber: la armonía de 
las instiluciones militares cou las políticas del 
pais. 

Pero como el señor diputado por Vallado-
lid empleó la palabra ordenanza, y que la 
ordenanza es el mero código de una disciplina 
cuya rijidez debe aumentar en proporción de 
la libertad de que gozan los pueblos, el seíior 
ministro de la Guerra creyó deber defender el 
sistema actual de disciplina, que á la verdad 
pocas modificaciones necesita, mientras impe­
riosamente las eiijeu grandes é inmediatas las 
estrechas relaciones qiíe , para estabilidad de 
nuestra presente ley política , deben tener en­
tre sí las instituciones militares, civiles y po­
líticas. 

Conveniente uos parece, para intelijencia de 
nuestros lectores, dar aquí uua exacta defini­
ción de estas tres cosas. ; 



78 
'.''•Forman las instituciones politicas, las leyes 
"que constituyen las distintas especies de go­
bierno. 

Las instituciones civiles son el conjunto de 
los reglamentos, órdenes, costumbres, dere­
chos, privilejios y prerogativas, que determi­
nan las relaciones de los ciudadanos entre si, 
y con respecto á los depositarios de la auto­
ridad. 

Y componen las instituciones militares las 
resoluciones lejislativas que fijan, la or­
ganización, disciplina y formación de las tro­
pas; 2.°, las relaciones de los militares entre 
s i , con los ciudadanos y con los ajentes del 
monarca. 

La organización de las tropas comprende 
el reclutamiento, el armamento, la adminis­
tración , y el método de concesión de empleos. 

Si es verdaderamente el pensamiento del se­
ñor Gil Muñoz el que le suponemos, nos pare­
ce justo y sobre todo muy oportuno en un 
momento en que la reacción política ocurrida 
en Portugal., nos demuestra hasta la evidencia 
los fatales resultados que para la libertad de 
los pueblos puede atraer la falta de acuerdo 
entre las diversas instituciones del estado. 

Es cosa probada que, durante y después de 
las revoluciones que cambian enteramente la 
faz política del pais, las instituciones militares 
no solo dejan de estar en armonía con las po­
líticas, sino que algunas veces chocan directa­
mente y se hacen hostiles. 

Si los que entonces llegan al poder no cui­
dan de remediar este mal, adoptando las mo­
dificaciones necesarias para adherir el ejército 
de uu modo sólido al nuevo orden de cosas, el 
estado falta de estabilidad, y el peligro de otra 
revolución es inminente. > i i i 

Por armonizar las instituciones railitare^scon 
las políticas, entendemos nosotros la plantación 
de un sistema orgánico que ligue tan estrecha­
mente la suerte de los militares al manteni­
miento del orden de cosas establecido, que sien­
do la consecuencia del derribo de este la irre­
misible pérdida de sus empleos, defiendan y 
sostengan la nueva posición creada, con todo el 
celo y ardor que se toman por las cosas propias'. 

Entre los varios medios que pueden promo­
ver este resultado, hemos indicado ya algunos, 
como la concesión de empleos civiles á los re-
lirados, y la seguridad delpresente y deLpor-
venir de los militares, i:--'^'! '= ; R J Í I 

;; ¡Pero si los intereses de este •^ército han 
quedado fuera y separados de los qne creó la 
conmoción política que cambió la forma del 
gobierno, es de temer preste oido á las sujes­
tiones de los ambiciosos que quieran esplotarle 
en provecho de trastornadores planes. • : ^ ! 

El gobierno actual, es decir, la reunión dé 
Jos hombres encargados de ejercer el poder 
político, tiene hoy dos enemigos, que si no igual­
mente temibles, son igualmente amenazadores, 
y buscan ambos en la desmoralización del ejér-
cilü I O S medios de conseguir fines. 

El partido derribado en setiembre y llamado 
retrógrado, es un partido sentenciado ya en la 
opinión de los pueblos; porque no habiendo el 
pronunciamiento alterado de ningún modo la 
constitución política del pais, es evidente que 
solo mueve á los moderados el deseo egoísta 
de reasir uu poder, cuya pérdida deben á su 
ineptitud, cobardía y mala fe, y de consiguien­
te pocas simpatías pueden encontrar en Jas ma­
sas y en el ejército. 

Ko sucede así con el partido republicano, 
que puede conseguir la ejecución de sus pla­
nes escitando á los jefes militares inferiores 
contra sus superiores, con el halago de un as­
censo estraordinario que debe lisonjear á los 
hombres que piensan mucho mas en lograr lo 
que envidian, que en el perjuicio qne puede 
ocasionar á la corporación la revolución pro­
yectada. 

En todos los ejércitos permanentes los jefes 
reciben sueldos determinados y tienen la pers­
pectiva de retiros mas ó menos ventajosos. Sí 
estos sueldos y pensiones constituyen sus úni­
cos recursos, el deseo de su conservación será 
para ellos un ínteres suficiente para en tiempos 
ordinarios sostener el orden de cosas estable­
cido; pero, en medio de las revueltas y cho­
ques de los partidos, puede ocurrir que el es­
tado incierto del horizonte político haga du­
dosas é insuficientes estas garantías. 
., Identificados los medios de existencia de los 
jefes militares con la conservación de sus em­
pleos, defenderán al monarca mientras su po^ 
der no esté seriamente amenazado; pero si esté 
vacila, también flaqueará la adhesión de aque­
llos, y si es derribado el jefe del estado, adop­
tarán al momento el nuevo código, y ofrecerán 
sus servicios á los vencedores. ' ! V ' ; ; - ^ Í ' Í ' 

Si al contrario, los jefes militares tienen "afian­
zados sueldos suficientes y retiros seguros; si Ja 
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cousidcracion concedida al uniforme es tal que 
lodo cambio produzca su mengua; si los servi­
cios miliiares proporcionan derechos políticos; 
SI los sarjentos tienen la garantía de poder, 
"espues de un cierto número de años de bue­
nos servicios y de intachable conducta, ob­
tener empleos civiles; todas las clases del 
ejército defenderán entonces las inslitucíones 
establecidas como si fuesen su propio patrimo­
nio; movidos por el ínteres personal, senti­
miento que nunca se apaga y contra el cual se 
estrellarían lodas las maquinaciones de los per­
turbadores. 

De estas consideraciones sacamos en conse­
cuencia cou el señor Gil Muñoz, la necesidad 
de modilicar las instituciones miliiares de mo­
do á dejarlas hermanadas con los grandes prin­
cipios que los pueblos han sellado con la san­
gre de sus revoluciones, á saber: que los únicos 
pri\ilejíos que deben distinguir á los ciudada­
nos y marcar los puestos que han de ocupar en 
el estado, sou los talentos, las virtudes y los 
servicios. ' ' " :'' 

Esto es lo que sin duda quiere el señor Gil 
Muñoz, lo que indefectiblemente desea el señor 
ministro de la guerra, y prueba que entera­
mente acordes sobre el fondo de la cuestión, 
la discusión que entre ambos tuvo lugar, fué 
únicamente acerca del jiro de las palabras. 

Lo restante de la sesión fué consagrado al 
examen de una enmienda propuesta por el se­
ñor Conget, sobre la movilización de la Mili­
cia nacional, y la necesidad de reformar el re­
glamento orgánico de este iuslilulo. 

Conforme con las inlencíones que animan al 
señor Conget, como lo prueban los artículos 
que en otro periódico escribimos con el título 
de consideraciones sobre la movilización de 
la Milicia nacional, y los estampados por 
nuestros colaboradores eu este, nada tenemos 
que añadir hoy acerca de nuestro deseo de ver 
la Milicia nacional, no movilizada, pero sí 
organizada de modo á ser movilizada con pron­
titud y facilidad cuando la gravedad de los 
sucesos lo exijan. 

La gaceta del 25 de febrero contiene un de­
creto de organización para el planteo de una 
escuela militar central y prepar.itoría para las 
diversas armas, decreto destinado á formar 
época en nuestros anales militares, y de ínte­
res demasiado alto para no estamparlo en nues­
tras columnas, si no tuviésemos la intención de 
reunir en una sección á parte todos los decre­
tos, reales órdenes, nombramientos y promo­
ciones que hayan tenido y tengan lugar á con­
tar de principio del año presente, y ofrecerla 
á nuestros suscritores. 

Emplazamos pues por poco tiempo y con 
sentimiento, la reproducción deuu documento 
que, sin duda el pais entero recibirá con or-
gullosa satisfacción, como el primer paso ver­
daderamente dado acia la rejeneracion de su 
ejército. 

Entusiastas neófitos de la noble profesión 
de las armas, y acostumbrados á espresar nues­
tras sensaciones con calorosa enerjía, creemos 
justamente merecida la espontanea y verdade­
ra manifestación de nuestras alabanzas, para 
un decreto llamado á abrir la marcha del pro^ 
greso militar , que elevará al ejército espa^ 
ñol á la alta esfera de supremacía que sus 
virtudes le aseguran sobre las demás tropas 
europeas. ' • > ! ' I ^ Í y i ; - ; ] ' . 

Parle en nuestros elojios merece también el 
activo é intelíjente jeneral D. Valentín Ferraz, 
por la iniciativa tomada en esta benéfica de­
terminación , con la presentación do sn bien 
combinado proyecto de escuela normal de ca­
ballería. 

Hermanados de alma y de corazón con los 
intereses militares del pais y el ensalce del 
ejército, saludamos la aparición de la escuela 
central inaugurada por el jeneral san Miguel, 
como nn signo precursor de prosperidad mili­
tar y de esplendor nacional, que por esta sa­
bia y liberal disposición enlaza desde hoy con 
su nombre el actual ministro de la guerra. 

Un lance personal y aislado de éstos que 
acontecen y pasan inapercibidos en medio del 
aturdidor bullicio de la vida, pudo promover 
una colisión entre el pueblo de Valencia y la 
tropa de su guarnición. ; I ; U 

Gracias al entendido celo y enerjía del ge-i 
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neral Gliacon y del jefe político Camacho, cu­
ya alocución es, entre paréntesis, un documen­
to remarcable y muy de nuestro gusto, la tran­
quilidad pública , un momento alterada , ha 
quedado sólidamente afianzada; lo que no ha­
brán dejado de sentir ciertas almas caritativas 
que tratan de escitar al ciudadano contra el 
soldado , sin duda para establecer sobre los ca­
dáveres de ambos el edificio de sus anárquicos 
planes. 

Dolorosa sorpresa hemos esperimentado 
cuando se nos ha dicho que la Milicia Nacio­
nal habia tomado las armas para luchar con 
una tropa que solo se diferencia de ella por la 
estrechez de su religión y de sus deberes. 

¡La Milicia Nacional de Valencia armada 
contra los soldados que muchas veces han pre­
ferido la muerte, y la muerte por hambre, á 
tomar las armas que le ofrecían los secuaces 
de Carlos V , como lo podrían decir si habla­
sen las ruinas de Benicarló! ¡ Nos parece 
imposible! 

¡El soldado acosado y perseguido por sus 
hermanos como si fuese una fiera! el que cuan­
do se preseuta el enemigo hace un terraplén 
de su pecho; el que cuando el incendio devo­
ra la casa del ciudadano se arroja á las llamas 
y ofrece su vida! el que da al pobre la limos­
na que en balde mendigó á la puerta del ri­
co ! el que se encuentra en todas partes donde 
hay padecimientos, privaciones y combates, y 
que cuando raje en la calle el motin sedicioso, 
muere víctima del orden público y del bien ge­
neral, para ver muchas veces insultado y ar­
rastrado su cadáver! 

Ya se ve, este mártir del honor, pobre, sen­
cillo y honrado, que no quiere ser el socio de 
ninguna pandilla, ni el instrumento de ningu­
na facción, pocos amigos encuentra para de­
fenderle. . 

El ejército, cuya esencia es el honor, cuya 
riqueza es el desinterés, y cuya única política 
es y debe ser la disciplina y la fideUdad, ve 
con enérgico desprecio las maquinaciones de 
ciertos abogados que, disfrazando su desmesu­
rada ambición con la careta de tribunos des­
interesados, adulan bajamente al pueblo y le 
presentan este ejército como una intolerable 
carga, como un obstáculo á su felicidad; con 
el objeto de derribar cuanto antes un podero­
so dique, contra el cual han de estrellarse sus 
desorganizadoras miras. 

Lo repetimos, el ejército ve con desprecio 
estas impotentes tentativas, y sigue impasible 
cumpliendo su papel de centinela de la paz y 
de la felicidad pública, sin hacer caso de los 
injuriosos tiros, que, sin alcanzarle, le ar­
rojan al pasar unos miserables intrigantes, que 
el choque de las pasiones y el roce de los 
acontecimientos han hecho surgir por casua­
lidad de la nada, en la cual debieron podrirse. 

Nuestro colaborador el coronel D. Salvador 
Valdés, acaba de ser nombrado diputado por 
la provincia de Oviedo: mucho nos alegra el 
ver aumentarse en el Cougreso el número de 
los mililares, á quienes rogamos encarecida­
mente no echen en olvido el artículo que 
les dedicamos en nuestra última entrega. 

Los miUtares que ejercen hoy el alto y en­
vidiable cargo de diputado son: 

D. Pedro Méndez de Vigo. 
D. Francisco Serrano. 
D. Ignacio López Pinto. 
D. Francisco Lujan. 
D. Juan Prim. 
D. Manuel García TJzal. 
D. Ramón Somoza. 
D. Salvador Valdés, 
D. Francisco Fisac. 
D. José María Trias. 

AVISO. 

La redacción de (a España Militar, de­
seosa de adornar su publicación de cuantos 
requisitos puedan hacerla útil y agradable al 
publico militar , ha resuelto dar al fin de 
cada mes en un pliego suelto c independiente 
del periódicoj para que pueda formar tomo 
á parte, cuantos decretos^ reales órdenes^ 
nombramientos y promociones reciban pu­
blicidad oficial: debiendo esta colección fe-
charjieí 1,° de enero de 1842. 

ElUlATA. Primera plana: última linea: dice 28 de 
febrero 1842 : léase 1.° de marzo 1842. 

Redactor propietario. — Eduardo Perroíte. 
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